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TRASCRIZIONE DEL MANOSCRITTO - IL LIBRO DELLA VERITA (PER TUTTI)! 
TRANSCRIPCION DEL MANUSCRITO - ¡EL LIBRO DE LA VERDAD (PARA TODOS)! 


¡EL LIBRO DE LA VERDAD! 
(para todos) 
Autor: El Padre, Dios Santo Señor Santísimo y su hijo 
¡EL LIBRO PARA TODOS! 


El recién nacido, el adulto y la nutrición 

El medio ambiente 

La protección de los animales (el león libre o el hombre enjaulado) 
Calidad y certificación 

El fruto, “su semilla” y la verdadera semilla 
El adulto como ejemplo para los niños 
¿Dónde se encuentra la sal? 

El doble juego 

Una piedra o una patata 

El libro la Biblia sólo como adorno 

El plátano (¿orgánico o inorgánico?) 

Las estaciones, el frío, la nieve... 

Las casas heredadas 

La noche en el bosque 

El cazador y el cervatillo 

El desconocido 

Los hoteles 

Tráfico 

La estructura hospitalaria 

El acueducto El 

deporte, los espectadores y... 

Las fuerzas policiales 

Odontología (el dentista) 

La telepatía como sistema de comunicación 
Limpieza urbana 

La distribución postal 

Ropa 

Perfumes naturales 

Esquizofrenia y psiquiatría 

Restauración (restaurantes) 

Descanso 

Alumbrado público 

Centrales eólicas Tubería 

forzada Centrales hidroeléctricas 

El uso de cochecitos para niños 

El origen de los accidentes en las autopistas 
El embellecimiento de las carreteras y la decoración urbana 


La historia: Había una vez un padre que quería mucho a su hijo y... 
El verdadero peregrino y el verdadero DOCTOR 

El control de los alimentos saludables para el ser humano y animales 
El control y mantenimiento de la verdad 

Dermatología y lunares en la piel 

La definición de proxeneta 

El (falso) sacerdote, iglesias, ignorancia de 

la Biblia Servicios médicos de emergencia 

Alimentación (no)saludable para tus hijos en la escuela 

Deseo 

Familia verdadera 

Milagros 

Vergúenza y la culpa Reconciliación 

y paz 

El matrimonio, la fe y el engaño 

La premeditación del corazón falso 

La oración como salvación para el matrimonio 

La pareja verdadera y las falsas parejas modernas 

El sacerdote, el celibato y la bailarina 

El comienzo del paraíso (¡para todos!) 


¡Prólogo para el lector! 


¡El libro debe leerse, de principio a fin, sin pasar de una página a otra y con la 
Biblia (sin comentarios) en la mano! 


PD: transcripción de Vincenzo Lavanco, el texto de referencia sigue siendo 
sólo el manuscrito (https://archive.org/details/manoscritto-il-libro-della-verita- 
per-tutti) por Andrea Cosimo D'Amicis! 


No seas codicioso, come sólo si tienes hambre, pero da gracias; pero cuando 
comes también debes saber comer, es decir, de vez en cuando incluso con las 
manos. 


Cuando un bebé recién nacido toma leche del pecho de una mujer, la toma 
hasta que le da hipo y luego deja de hacerlo; ¡Crees que ahora no eres un 
recién nacido, pero él es un ejemplo para ti incluso cuando seas mayor! Así 
liberad todos los animales de todos vosotros los hombres, y los animales son 
más inteligentes que vosotros si no entendéis estas cosas elementales. 


¡YO SOY TU DIOS PADRE, QUE TE HABLA DENTRO DE TU CORAZÓN! 


De vez en cuando también piensa en los demás... en los más pequeños, por 
ejemplo, como las mariquitas. Son hermosos a la vista, pero también tienen 
hambre; de lo contrario, ¿cómo podrían caminar y volar en verano? Dale algo 
de comer, no limpies todo pero también deja algo de comer, sino ¿cómo vas a 
entrar al cielo si no piensas en los más pequeños que tú? ¿Qué sentido tiene 
estudiarlo todo y luego no ponerlo en práctica? Es como decir, ¡nada habéis 
hecho por mí, y YO, TU PADRE DIOS, en la última hora te arrojo al fuego 
eterno! 


TU PADRE ABBA 


Quiero ver a todos los animales de afuera libres, porque yo soy tu Dios quien 
dice qué y dónde deben comer; porque si no eres capaz de liberar a todos los 
animales, un día estarás en una jaula llorando, y cuando el león tiene hambre 
abre la jaula y te come para siempre! 


¡VOZ DE TU PADRE DIOS Y SEÑOR! 
¡Amén! 


¿Por qué le ponen etiquetas a la fruta, por ejemplo calidad orgánica, cichita, 
del monte etc...? 


Entonces me pregunté; ¿Qué es importante: la fruta que veo o la etiqueta o 
foto o dibujo...? La respuesta correcta es: ¡es importante lo que reconoces con 
tus ojos, y no lo que atacan los hombres de arriba! Esto se aplica a todo, 
incluso a la ropa, etc... 


Pero usted dice que la etiqueta identifica la calidad del producto. Ya veo la 
calidad del producto que Dios Padre me da en lo que me hace crecer en el 
árbol; pero si tomas lo que el Padre Eterno ha obrado, y se lo quitas y 
presentas a los demás lo que no has crecido y le atribuyes o cambias o mutas 
genéticamente lo que Dios te ha dado, entonces te comparo con un ladrón, ¡Y 
el ladrón no entra en el mundo de Dios, sino que lo tiro al infierno eterno! 


¡YO SOY, portador de la voz de Dios el Señor! 
Amén. 


PD: ¡No hagas santos a las personas, pero el Único Eterno Santo es Dios 
Padre! Amén. 


3; 


Si quieres el paraíso, yo como tu Padre Dios, te envío todo lo necesario para 
construirlo, por ejemplo: ¡FRUTOS CON SEMILLAS! 


Si comes el fruto que te doy y luego tiras las semillas a la basura, ¿puedes 
explicarme quién soy tu Dios, cómo puede crecer el árbol que te da alimento? 
¿Que estas esperando? ¿A qué esperas, hasta que al día siguiente te levantes 
después de la noche, y lo veas ya hermoso y listo hecho por mí? Sería 
demasiado fácil; porque cuando una persona obtiene algo sin haberlo hecho él 
mismo o sin el sudor de su frente, para su mal fin, entonces esa persona no 
aprecia nada; y evalúo por mi bien que esa persona es “NADA”; y no tiro nada 
a la basura, ¡para siempre! 


¡ESPADA DE DIOS! 
Amén. 


PD (nota): Noté que les gusta tirar "Colillas de cigarro" al suelo (playa, 
montaña etc...) como un tipo de semillas; puedes encontrarlos en todas 
partes... pero si un niño lo ve, aprende de los adultos, y un día ese niño 
también lo hará. Pero si los no fumadores aceptan que el fumador también tire 
las "SEMILLAS”, es decir los cigarrillos, y no le dicen nada, entonces me 
pregunté: ¿el no fumador es cómplice sí o no? Bueno, para mí es tan cómplice 
como el propio fumador ya que permitió que el otro hiciera la abominación 
sin intervenir. Si un niño aprende a fumar, ¿quién es el asesino? El que fuma 
porque fuma, y también el que no fuma, porque deja ver el mal en los ojos de 
sus hijos. 


Amén. 


¿Por qué tiras la sal buena al suelo y das o más bien pones la sal con el veneno 
en la mesa? Tomo la sal que echáis en el suelo y la pongo sobre mi mesa; 
mientras tu sal con veneno la tiro a la basura! 


Así, he demostrado que cuando tomo lo que desechas, vivo para siempre; 
porque los platos que cocino con la sal recogida (echada por ti) no me hacen 
morir, sino ¿cómo podría escribirte hoy si estuviera muerto? 


Por tanto, entendí que sois falsos, y odio a los que son falsos; ¡El doble 
“JUEGO” al estilo “MACCHIAVELLI” es sólo destructivo, no constructivo! Yo 
no os juzgo, porque el Juez es el que me envió,... EL ETERNO DIOS PADRE. 


¡DISFRUTE DE SU COMIDA! 


PD: buena pasta, polenta de maíz y arroz con su sal añadida. ¿Crees que soy 
un idiota? ¡Ustedes son los pendejos! 


Amén. 
4. 


Veo que muchos traen cosas que tienen valor para ellos, por ejemplo oro, 
piedras, joyas, dinero, etc. Y me pregunté, ¿tienen valor estas cosas que tanto 
aman, sí o no? 


iLA RESPUESTA CORRECTA ES NO! 
Entonces me pregunté ¿por qué los buscan tanto? 


Entonces les pregunté, ¿por qué buscan estos “VALOR” suyos? ¡Me 
respondieron que son importantes para vivir! Para mí es más importante vivir 
que una papa, al menos puedo comerla,... pero me reiteraron diciendo que 
vendiendo sus valores, ellos también pueden comer. 


En ese caso le respondí así: pero tú que le das valor a cosas que para mí no 
valen nada, dime... si tiras una moneda al suelo o un anillo o un reloj algo 
crece después, sí o no. ? Padre, en ese caso me miran perplejos, sin palabras, 
o se van diciéndome que viven en este mundo, como todos los demás. 


En ese caso le respondo así: No, porque si alguien hace lo que tú dices, 
entonces si alguien es estúpido, ¿los demás también deben ser estúpidos? 


Entonces le respondo: si viene el ladrón y quiere tu reloj "HERMOSO" en el 
brazo, ¿qué haces? ¿Le das lo que te pide o te cortan el brazo? Entonces ¿qué 
es más importante el brazo o el reloj? ¿Cómo puedes tocar la guitarra si ya no 
tienes el mismo brazo que antes? Y ahí ves, ya no saben qué decir. 


Continúo diciéndole: ¿cómo puedes entrar al cielo si no reconoces estas cosas 
simples? ...por eso cuando llega la última hora, o sea la hora de la muerte, vi 
que no entendías nada, y no sólo no te superabas a ti mismo, sino que 
tampoco mejorabas a los demás. Y por eso os arrojo al infierno eterno. 


Entonces, si empiezan a entender, responden así: ¡pero ayudo a mis amigos, o 
a los que me llaman y a quienes conozco, y doy las cosas que tengo a los que 
me piden! 


Yo respondo: claro, está bien, te creo, pero si das lo que no necesitas o está 
usado, o ya no es original y está viejo, entonces piensas en comprar algo 
mejor después, dando así la camiseta vieja o medio desgastado, para luego 
comprarte la camisa nueva con la que soñaste, entonces en ese caso te 
reconozco como un falso generoso, es decir, un hipócrita. En el caso de que 
vayas a comprar o regalar una camisa nueva ("de tu hermoso guardarropa”), y 
luego vayas y se lo cuentes a los demás, entonces te reconozco más hipócrita 
que antes, porque buscas el aplauso de los demás. ... y allí, cuando llegue 


vuestra última hora, es decir, la muerte, yo, que soy vuestro Dios Padre, no os 
abriré la puerta al hermoso paraíso, sino que entraréis con todos los 
hipócritas y falsos amigos como vosotros. al infierno eterno. 


Amén. 
BANANA; ¿ORGÁNICO O NO ORGÁNICO? 


Papá, gracias por el plátano que cultivaste. Pero papá, discúlpame por 
preguntar, ¿este plátano es orgánico o no orgánico? 


Hijo mío, pregúntale al plátano. 

Pero papá, el plátano entra en mi boca, pero no habla. 

Hijo mío, entonces pregunta quién te lo dio. 

Ella no dice nada, porque no está frente a mis ojos. ¿Entonces qué hago? 
Hijo, tienes que creer que es un plátano. 


Es cierto, papá: es un plátano, pero cuando les pregunto a los hombres... no 
me pueden responder. Entonces, creo que tal vez no tienen fe. 


Hijo mío, ¿cómo puedes decir esto de que no tienen fe, pero imprimen muchos 
libros, y los libros son de papel, y yo, que soy Dios Padre, Señor Santo, hago el 
papel, porque hago los árboles y todo lo demás que se necesita para imprimir 
libros, así como “LA BIBLIA”. Pero hijo mío, ¿conocen la Biblia, sí o no? 


Papá, creo que sólo lo saben por el nombre, pero nadie quiere leerlo. 


Pero hijo mío, ¿cómo es posible que nadie lo lea? Sin embargo, mi sabiduría se 
transmite para hacer un mundo feliz. 


Pero papá, ni siquiera encuentro la Biblia en la iglesia, o si hay, está en el altar 
(pero como sabes, tengo respeto), y no voy al altar, porque el sacerdote debe 
estar allí, pero él tampoco está. 


Como hijo mío, qué escucho de ti, la Biblia no está en la iglesia y el sacerdote 
tampoco. Pero hijo mío, ¿tuviste confirmación y comunión sí o no? 


Papá, te soy sincero, sabes que lo hice, pero ni siquiera me dieron una Biblia 
en la mano, ni siquiera en la escuela. Tuve la Biblia más tarde, cuando los 
hombres me quitaron todo, hasta el hijo al que amo más que a mí mismo. 
Ahora papá que hacemos, porque a mí me cabrean estas falsificaciones. Dame 
muerte por favor, para que se coman el plátano o se lo doy a los cerdos? 


Hijo mío, los cerdos son santos, los hombres no; ¡Esperar! ¡Ahora te abriré la 
puerta del paraíso y les patearé el trasero! 


PALABRA DE TU PADRE DIOS SEÑOR. 
Amén. 

5. 

Lo siento papá, entonces, ¿qué debo hacer? 


Hijo, toma el plátano y cómelo, pero si no tienes hambre, tíralo porque tal vez 
venga un animal y se lo coma. 


Papá, tiro el plátano porque los animales no tienen nada que comer. 
Hijo, ¿qué estás diciendo? Y por qué'? 


Papá, los bosques, como las montañas hasta los prados y los ríos, los arroyos 
están llenos de basura. 


Hijo, ¿pero no tienen personas a quienes les he dado la tarea de controlar el 
medio ambiente? 


Papá, sí, no he conocido a esas personas donde deberían estar, es decir, en 
plena naturaleza, ni de día ni de noche. 


Hijo, ¿cómo de noche? ¿Pero tú como peregrino no tienes la posibilidad de 
dormir bajo techo? 


Padre, cuando llamé me dejaron afuera, eso lo entenderás en cada situación y 
estación, incluso en la tormenta o la nieve. Pero afortunadamente ahora existe 
un Oasis. Allí me recibieron. 


Hijo, donde estás te recibieron, porque les dije, ya que te vi durmiendo afuera 
en el frío y también soñaste con una ducha. 


Papá, ¿entonces ves todo? 
Sí hijo, todo lo veo, porque soy el constructor del cuerpo y de todo lo demás. 


Papá, por eso dice en la Biblia que tienes miles de millones de ojos; y ahora te 
doy la confirmación, gracias. Entonces sé que nunca estoy solo, incluso 
cuando todos me dejan solo para llorar. 


Pues bien, en el bosque, como en todo, encontré, hasta las fuentes, desechos 
de materiales de desecho, como por ejemplo: partes de motores de 
automóviles, ropa vieja, biberones de todas las formas, cajas, muebles, hasta 
pañales para adultos y recién nacidos. Ah, es lo mismo si hubiera señales 
oxidadas de áreas protegidas en el bosque o en la naturaleza. He notado que 
muchas veces por las noches en lugar de dormir hay alguien cavando la tierra 
con su maquinaria. Papá, allí tampoco hay paz. Luego, a la mañana siguiente 
fui a ver por qué y dónde trabajaban; Noté que habían cavado unos hoyos y los 
habían llenado con materiales de demolición, ladrillos, cables eléctricos, etc. 


Hijo mío, pero han heredado casas... ¿por qué no viven allí? 


Papá, ya sabes, quieren una casa moderna con lo mejor y lo nuevo. Tiran lo 
viejo, hasta el suelo, las piedras, el mármol y las maderas preciosas. 


Hijo mío, pero madera preciosa, ¿cuál? 


Papá, ya sabes, lo hacen venir de lejos, porque no vale la pena llevar la leña 
cerca de ellos, porque cuando estoy en medio del bosque, veo que los árboles 
que hiciste caer con el viento todavía están ahí. podridos... ya lo entenderás, 
ni siquiera los toman como leña para estufas. Para la leña de la estufa, van de 
día y cortan árboles sanos y robustos, pero no con el hacha sino con la 
motosierra sin respetar la tranquilidad de la naturaleza. Luego dejan restos de 
residuos, desde cajas (conservas de pescado, latas, botellas de cerveza, 
vasos... O latas de sopa...) hasta alambres de púas u otros desperdicios que les 
he visto tirar en el bosque. Y tú Padre, pensé para mis adentros, que le dejaste 
un país hermoso y limpio donde hay leche y miel. 


Hijo mío, ¿les avisaste entonces? 


Si Papá, me presenté en sus hermosas oficinas y les informé la verdad de lo 
que mis ojos observaban, siempre con mi nombre "YO SOY", pero incluso allí 
muchas veces no estaban, solo había una secretaria, pero el mensaje fue 


entregado. . 


Papá, después de un tiempo, volví para ver si habían limpiado, pero en lugar 
de disminuir la basura había aumentado mientras tanto, así que llegué a la 
conclusión de que no me toman en serio. 


Bueno, al final me pregunté: ¿dónde están los animales que muestran en sus 
hermosas revistas o herramientas de video? Busqué la respuesta y la 
encontré, o sea: en sus gordas barrigas. Y si me encuentro con un corzo libre, 
el cazador o “Jaegermeister” en lugar de salvarlo y alimentarlo, lo espera en 
sus vigías y entre un cigarrillo y un dulce tras otro, le pega un tiro en la 
cabeza. La fiera lo lleva a comer con sus hipócritas amigos, pero ellos tiran el 
cigarrillo y sus desechos al bosque; Su casa está llena de trofeos de caza, pero 
sin colillas en el suelo. Porque para ellos "su casa" debe estar limpia, y lo 
mismo si afuera está sucia, porque quieren que venga el extranjero, o el 
asilante, que venga a limpiar. Le dan una escoba y una botella de cerveza en la 
mano. Entonces cuando el extranjero joven y fuerte ya no es joven sino fuerte 
sino débil, o habla bien su idioma, o ha comprendido su juego hipócrita, ¿qué 
hace... en lugar de avergonzarse y limpiarse, escupen en la cara? de esos se 
sacrificó por un país más hermoso y limpio, y lo dejan afuera en la cruz para 
morir de frío, arruinando a su familia, diciendo que los extranjeros o 
desconocidos son locos o irrespetuosos. 


6. 


Ahora papá ¿qué hago? ... ah, pensé en tirar el plátano (por un animal, que tal 
vez pasa llorando de hambre) y en cambio te pregunto: ¿puedo comerme tu 
manzana? ¿Sí o no? 


¡Hijo, tómalo y cómelo! 


¡Gracias Papa! Hum... tu manzana está buena papá, un trozo, tal vez me la 
coma más tarde. 


Papá, perdón otra vez por preguntar... 
¡Dime hijo, te escucho! 


Papá, vi que donde estás sentado frente a tus ojos, hay semillas sobre la mesa, 
¿puedo tomarlas? 


Hijo, tómalas y tíralas con el plátano, porque pronto ya nada crecerá, ya que 
soy Yo quien hace crecer todo; pero como tienes buen corazón, yo lo hago 
crecer donde tú plantaste y sembraste. 


Papá, pero no sembré mucho, se van a morir todos de hambre. 


Hijo, no te preocupes por los hipócritas, porque yo tu Dios, Padre y Señor, 
tengo un plan; y llevaré a cabo el plan. 


¡Te amo, papá! 
Yo también. 


Hijo, levántate y ven: cuelga un papel o mejor continúa desde donde 
terminaste antes, (porque el papel es mío) y escribe... ¡escribe también lo que 
te dije que hicieras! 


Está bien papá, pero papá... tengo frío. 
Hijo, ¿tengo que contarte todo? Usa tu cabeza. Coge un jersey y póntelo, o el 


abrigo de visón que te regalé. 

Está bien, papá. 

Escucha hijo, ¿cuáles son los mandamientos más importantes? 
Papá, sabes que yo sé, y son: LOS DIEZ MANDAMIENTOS. 
Buen hijo,... ¿y luego? 


Ama a Dios con todas tus fuerzas, con todo tu cuerpo, con todo tu corazón y 
con toda tu mente, es decir, con todo tu pensamiento. 


Luego sigue... 
Hijo, ponte cómodo escribiendo. 


Está bien papá... eso decía, luego sigue el otro mandamiento importante como 
el mencionado anteriormente, es decir: amar a tu prójimo como a ti mismo. 


Buen hijo. 


Papá, lo siento, pero entonces si una persona se suicida es como matar a otra 
persona, ¿no? 


Sí hijo, y para mí esa persona es un asesino... y yo, el que se mata, lo tiro al 
infierno eterno. 


Papá, si una persona no quiere a su prójimo y lo echa de casa, o no le da de 
comer cuando tiene hambre, o no lo tapa con una “manta” (o no sé qué) , 
cuando no tiene que vestirse, o no le da agua para lavarse, cuando la siguiente 
persona no la encuentra etc...y luego lo deja afuera por la noche en el frío, aun 
sabiendo que tiene su propia casa cálida y espaciosa, mientras el siguiente 
que tocó no le abrió la puerta y luego el siguiente, ahora desesperado, sin 
saber dónde dormir, murió congelado; Entonces papá, te pregunto como hijo 
tuyo, ¿quién es el asesino al final? ¿El que le hizo frío, o sea tú porque le haces 
frío o calor, o el que no le abrió la puerta, o el mismo que murió? 


Hijo, ¿qué dices y qué piensas? Yo no soy el asesino, porque quiero salvar a la 
persona, y por eso mando a los pobres a tocar la puerta del que tiene, porque 
todos ustedes son hermanos y hermanas, pero sólo si todos os ayudáis unos a 
otros, sin hacer distinciones ni excluir a nadie, porque Yo estoy dentro de 
todos vosotros... y ayudo a los débiles, pero no a los fuertes. 


Pero si ese pobre hombre rechaza la ayuda donde le mando a llamar, y quiere 
pasar la noche en el frío para morir, al final el pobre mismo es el asesino; y lo 
tiro al infierno. 


7. 


Lo siento papá, si entendí en mi caso, todas las personas que me rechazaron o 
no me ayudaron abriéndome la puerta, entonces son asesinos. 


Buen hijo, lo hiciste bien. 

Ahora papá, ¿qué hago? 

Numera las páginas que has escrito, tú con Yo, que te estoy ayudando. 
¡Está bien, papá! 

Hijo, ¿cuántas páginas hay? 

Papá, hay siete hojas. 


Bueno hijo, ahora deja todo ahí como está... y veo que hay otra hoja de papel 
sin número... sobre la mesa... esa nota o papel está bien tal como está. 


Descansa ahora hijo, que sé que necesitas. 
¡Gracias Papa! 
Por favor. 


Papá, ahora estoy haciendo café y noté, como sabes, la hoja en alemán, ya 
sabes, al lado de la Biblia, no tiene un número. ¿Qué hago... tengo que 
numerarlo? ¿Sí o no? 


¡Hijo, no! Déjalo como está... y desayuna ya. 

Está bien, adiós. 

HOLA. 

Hijo, ¿has desayunado? 

Sí papá. 

¿Qué comiste? 

La última rebanada de pan con un poco de mantequilla, mermelada y miel. 
¿Como todos juntos? 


Papá, no. Primero unto la mantequilla sobre el pan y luego corto la rebanada 
por la mitad. En uno pongo la mermelada y en el otro la mitad de la miel. 


Hijo, ¿qué mermelada es esa? 

Papá, es mermelada de fresa, pero en su frasco de vidrio dice ciruela. 
y que hiciste? Mi hijo. 

Papá, sabes que a ti y a mí nos gusta la verdad. 

Continúa hijo, cuéntame. 


Bueno papá, con el bolígrafo hice una línea y escribí el contenido real, o sea: 
fresas. 


Hijo, ¿lo hiciste hoy, sí o no? 


No papá, sabes que lo hice en los días pasados, porque el ayer existe hasta en 
estas pequeñas cosas. 


Bien hecho, hijo; Dijisteis la verdad, porque yo, vuestro Padre Dios, también os 
vi ayer. 


Ahora hijo, la hermana que te trae comida de arriba, bajó y después te trajo 
pan, ¿es cierto? 


Sí papá. Es verdad. 
¿Sabes por qué, hijo? 


Papá, porque viste que conmigo se acabó, y entonces dentro de ella, le 
hablaste, diciéndole: antes de que te vayas, hija mía, tráele pan a tu hermano, 
así ahora tengo pan, (gracias a ti). ). 


¿Has agradecido, hijo, a tu hermana? 


Papá, tú lo sabes todo y lo ves todo... claro que sí, y le deseé que fuera 
despacio con el coche, porque como sabes afuera hay escarcha y nieve. 


¡Buen hijo, lo vi! Fuiste amable con ella, es decir, tu hermana, es decir, mi hija. 
Ahora papá, ¿puedo tomar un descanso? 


Hijo, ¿por qué me preguntas esto? ¡Puedes hacer lo que quieras, porque eres 
un niño libre! 


HOLA. 

HOLA. 

Hijo ven, siéntate y dime; ¿tu comiste? 

Sí papá, lo comí y estaba bueno. 

¿Qué? 

Primero cocí el arroz con un poco de agua y la sal que los hombres desechan y 


tiran en las calles. Sabes papá, es la misma sal con la que cociné mi pasta 
ayer. 


¡Bien hecho hijo mío! Conoces muy bien la sal, ¿verdad? 

Sí papá, porque cuando era pequeño iba a las rocas junto al mar en Puglia. 
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descalzo, vi la sal y la comí. 

Sí hijo, te vi. 

¿Entonces sabes lo que estás haciendo? 

Claro papá; Me viste y me enseñaste. 


Entonces hijo, ¿por qué la hermana que vive arriba bajó hace dos días el 
domingo y te dijo que no lo comieras? ¿Y no le dijiste "vete a la mierda"? 


Papá, tengo respeto por los demás, pero me controlé, porque como sabes 
"SIEMPRE ESTOY SOLO" y tengo que tratar a todos con respeto, 
especialmente a los que me ayudan a sobrevivir. 


Bien hecho, hijo... porque tienes que hacer entender a los que no te conocen 
que sabes lo que haces, que sabes lo que comes y que sabes lo que dices. ¿Es 
así hijo? 

Sí papá. 

Vamos dime. 

Bueno, conozco bien la sal y cociné unas lentejas rojas aparte. 


Como mi hijo, ¿lentejas rojas? Yo que soy vuestro Padre conozco las lentejas 
oscuras. 


Pero papá, en el paquete de lentejas hay muchas marcas y símbolos hechos 
por hombres y uno de ellos tiene la forma de una hoja con estrellas... lo que 
indica la originalidad del producto "orgánico"... (bueno... eso sólo tú lo sabes). 


¿A dónde vas hijo, por qué te levantaste si estabas escribiendo? 


Me levanté a tomar la bolsa para ver si era así... ah, perdón papá, me corrijo, 
esa marca como se describe arriba está en el paquete de lentejas y creo que 

las pusiste tan rojas desde que nacieron, pero tomé el paquete de arroz y esa 
marca no están ahí... y sin embargo ese también es un paquete que contiene 

comida. 


En el paquete de arroz pone: “basmati reis”, con una foto de un bol con arroz 
blanco, pimientos cortados, champiñones y perejil al lado. 


Hijo, si ves esas verduras en la foto, ¿también viste esas verduras de adentro? 


No, papá; Solo vi arroz blanco...pero papá, ¿por qué escriben "basmati reis" en 
el paquete si el arroz es blanco? Puedes explicármelo, gracias. 


Hijo, hay una mentira ahí. 
Pero papá, ¿por qué son mentirosos? 
Hijo, yo también me lo pregunto; ... no te preocupes, ese es mi trabajo. 


Hijo, sigue contándolo y no te inmiscuyas en mi trabajo, de lo contrario 
saldrás lastimado... ¿entiendes? 


Sí papá. Bueno, una vez cocido y listo, (salado con la sal que tiran al suelo) 
puse todo en una olla y un pedacito de cebolla, un poco de ají amarillo 
(“¿ORGÁNICO?”), lo mezclé todo y luego colocado sobre la mesa. 


Sí hijo, te vi. Entonces que hiciste, dime...hijo ¿sigues ahí? 

Lo siento papá, calenté un poco. 

Luego tomé una bolsita de té, donde dice: BIRNE... 

Hijo, ¿por qué escribes en alemán? Escribe en italiano en tu propio idioma. 
Sí papá,... 

Traduce la etiqueta del sobre aquí. 

Espera, tengo que levantarme un momento, ...ahí dice ¡PERA! 


Buen hijo, pero también puedes ser traductor. ¿Y me pregunto por qué no 
tienes trabajo? ¡Yo, vuestro Padre, me ocuparé allí! 


Bueno, una vez que abrí el sobre vertí un poco en el plato cocido... y luego 
comencé a comer. 


¿Usaste la cuchara, hijo? 

Sí, pero el de madera, porque no me gusta el sabor del metal. 
Hijo, vi que te comiste todo... ¿estuvo bueno? 

Sí, muy bien, papá. 


Ahora tengo la confirmación de que tú también sabes cocinar bien, bien 
hecho. ¿Donde lo aprendiste? 


Ya conoces a papá en gastronomía, italiana, alemana, hoteles, restaurantes de 
lujo etc... 


Buen hijo, ¿y por qué tú, que sabes tantas cosas, te encuentras en plena calle? 
Papá, yo también me lo pregunto. 


Hijo, no eres estúpido. Eres inteligente...y los estúpidos son los que te dejaron 
sin trabajo. He visto que en el pasado habéis enviado, día, noche (con fax...) 
con el ordenador, con el correo, muchas solicitudes de trabajo con todos los 
documentos escolares, por ejemplo, en Italia (EXPERTO ELECTRONICO) y 
Alemania ( INDUSTRIE KAUFMANN) pero la gente se rió tan pronto como vio 
tu foto... espera, voy a XPEL kk a vencerlos.. .y luego dímelo! 
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Papá, te escribo, ¿puedes verme? 


Si hijo, acabo de terminar de hablar con mis empleados..., aquí estoy, 
¡cuéntamelo todo! 


Aquí vertí un poco de té en un vaso de agua y noté que no huele a peras con 
bayas Holunder, sino a manzanas. 


¿Estás seguro de lo que dices, hijo? 


Papá, sabes que antiguamente recogía manzanas en Trentino... las cultivan 
cerca de la autopista, donde huele a coche. 


Hijo, ¿tú también hiciste eso? ¿Y cómo, la carretera cerca de las manzanas? 
Sí papá. 

Bien hecho, dijiste la verdad... porque te vi trepar ágilmente a los árboles, 
mientras los demás se sentaban cómodamente en los tractores riendo y 


hablando... y tú, joven y fuerte, trabajabas como un esclavo. ¡Ya sé dónde 
ponerlos! 


Pero papá, en ese período también coseché la uva. 
Escucha hijo, ¿eran uvas con pepitas o sin pepitas? 
Papá, no lo recuerdo, porque han pasado como treinta y tres años. 


Hijo, yo he dado a los hombres frutos con semilla, si por casualidad hay un 
árbol (o vid) que da fruto sin semilla, ahí está la mentira. Recibirán lo que se 
merecen, llorarán con crujir de dientes. 


Hijo, ¿dónde estás?, ¿por qué no escribes más?... ah ya veo... sí, fuiste al baño 
a hacer caca, ¿no? 


Sí, ahora estoy aquí de nuevo. ¡Es verdad! 


Bueno, dijiste la verdad hijo, porque te vi metiendo los dedos en la mierda, si 
todo va bien, ya sabes, también tenías lombrices. ¿Verdad, hijo? 


Sí papá. 
¿Y qué es eso? ¿Hay gusanos dentro, sí o no? 


No papá... pero vi que hay semillas de la rebanada de pan que comí en el 
desayuno. ¡No puedo digerir las semillas! 


Como las semillas en el pan... pero el pan se hace con harina y no con semillas 
crudas. 


Papá, ya no entiendo nada, porque en sus platos encuentras semillas por todos 
lados, pero no en el suelo. En el suelo sólo veo desechos u hojas secas, pero 
ninguna semilla para hacer el paraíso en la tierra. Me siento como si estuviera 
en el infierno, papá. 


Hijo, no te preocupes, allí me encargo yo, que soy tu Padre Dios. 
Gracias Papa. 


Papá, ¿por qué me atacaron los gusanos en el pasado? ¿Puedo hacerte esta 
pregunta? 


Hijo, ¿por qué me haces esta pregunta, si ya te respondí anoche? 


Papá lo siento... 


Continúe y escriba la respuesta. Pero escribe la verdad, porque a todos los 
mentirosos los tiro al infierno eterno, y yo, tu Padre Dios, no hago distinción ni 
preferencia por nadie, ni siquiera tú, que eres mi hijo. 


Papá, en el pasado, como estoy viviendo una pesadilla aquí, deseaba morir y te 
pregunté si enviarías cáncer a mi cuerpo. 


Sí hijo, escuché tu deseo de morir de cáncer... pero no quería hacerte feliz, 
porque como sé, estás trabajando para mí, porque eres Jesús. 


Pero papá, ¿cómo soy Jesús? Tengo un pasaporte que identifica mi nombre y 
fecha, y lugar de nacimiento... en Italia, y otro en alemán. ¿Cómo puedo ser 
Jesús de Nazaret, si mi nombre es NOMBRE/APELLIDO nací el 8 de 
septiembre de 1964 en Barletta (BA)...nadie lo cree? 


Pero hijo mío, ¿ves tu cuerpo y tu cara en el espejo, sí o no? 

Sí papá. 

¿Jesús tiene el pelo corto o largo en los Crucifijos? ¡Contéstame hijo! 
Papá, Jesús tiene pelo largo y barba. 


¡Buen chico! Hijo, ¿Jesús fue azotado según los cuatro evangelios (Mateo, 
Marcos, Lucas y Juan) si o no? ¡Respuestas! 


¡Sí papá! ¡Está todo escrito ahí! 


¿Tienes, hijo mío, materiales sobre "EL SABANO", el lienzo de lino encontrado 
en Turín dentro de "IL DUOMO", ¿sí o no? 


Sí, tengo todo documentado. 
¡Bien hecho hijo! 


Hijo, te vi recorriendo Italia, Austria, Alemania con camisetas que representan 
la "CARA" de Jesucristo, según una investigación realizada por la NASA. ¿Es 
verdad hijo, sí o no? 


¡Sí, papá, es verdad! 


Bien hecho, te vi dejar esa imagen de tu rostro en las iglesias y donde te 
envié... y luego esperabas si alguien te reconocía; ¿Es verdad hijo, si o no? 
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Sí, es verdad. Papá. 
Hijo, ¿sabes qué es la “NASA”, sí o no? 


Claro papá; allí hay gente competente, que se dedica a la investigación 
espacial, que dispone de aparatos sofisticados y de observación. 


Bien hecho, hijo... y tú lo sabes, que la tierra es mía; ¿Y todo lo que hay en él 
es mío, incluidos sus coches también? ¿Sí o no? 


Sí papá, lo sé, y por eso comencé a ser peregrino para avisarles que tú eres mi 
Papá, y que Dios existe... porque tú me diste el cuerpo de Cristo, pero con otro 
nombre. 


Hijo justo; ¿Pero dejó usted algún documento o mensaje a las autoridades de 
la Iglesia o del Estado federal alemán? ¿Sí o no? 


Sí papá, todo eso lo hice, hasta las autoridades policiales. 
Bien hecho, hijo mío. ¡Dijiste la verdad! 


Ahora papá por qué tuve lombrices si tú eres mi médico, ya que no tengo 
como curarme. 


Como hijo, ¿me haces esta pregunta? ¿Qué pasa si sabes la respuesta? 


Ah... Papá, perdón por haber perdido el hilo de la conversación... bueno papá, 
si te pedí que murieras comido por el cáncer, y tú me diste cáncer, ¿cómo 
podría tener esta relación aquí contigo ahora? 


Bien hecho, hijo... tenías cáncer y te estaba comiendo, porque todos te odian 
aunque seas bueno... y para salvarte te mandé unos gusanos al estómago que 
trabajaban de noche para salvarte la vida. Los gusanos deben comer, y los 
gusanos que os envié y que hice crecer, comerán el cáncer. 


Entonces papá, ¿casi todas las operaciones que se realizan en los hospitales 
son con fines de lucro? 


Sí hijo mío, dijiste la verdad. 


Los análisis que hacen al día siguiente con la orina, por ejemplo, contienen lo 
que Yo, vuestro Padre Dios, he fijado. El veneno debe salir del cuerpo... y el 
cuerpo excreta los desechos a través de las heces y la orina. 


Ahora unos hombres hipócritas toman lo que yo he desechado y declaran que 
el paciente está enfermo. Pero la enfermedad está dentro de los desechos y no 
dentro del paciente que trato. 


Entonces papá, ¿es todo mentira? 

¡No se puede decir esto, porque también hay buenos que no son estúpidos! 
Gracias Papa. 

De nada hijo, pero dijiste que ya no tienes lombrices, ¿verdad? ¿Sí o no? 
¡Papá de verdad! Sí, yo, tu hijo, ya no tengo gusanos. 

Entonces hijo, ¡esto justifica que tú estés sano y ellos sean los enfermos! 
Hola papá. Nos vemos pronto. 

Hasta pronto hijo... por cierto, ¿cuántos artículos escribiste en total? 
Como has visto, ahora hay un total de diez hojas. Hola papá. 

HOLA. 

Hijo, no corrijas nada... lo que escribí de otra manera es falso. 

Papá lo siento. 

¡Hijo despierta! 

Hijo, ¿puedes oírme? 

Sí papá. 

Hijo, es hora de levantarse. ¿Escuchas pasos sobre tu cabeza? 

Sí papá, puedo oírlos. 


Así que hijo, ¡hay alguien que se despertó antes que tú y tú sigues ahí bajo las 
sábanas! ¡Ahora levántate! 


Papá, ¿puedo pasar otros cinco minutos pensando? 
Si hijo, pero solo cinco minutos., hasta luego. 


Hijo, han pasado los minutos, pero te dejé un poquito más de tiempo. Qué 
pensaste? 


Quería pensar en lo que es bello para mí, pero me parecía ver a simple vista 
sólo manchas oscuras caminando por la pared. 
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Luego, mientras pensaba, pensé nuevamente para mí mismo; ¿Cuáles son esos 
puntos? Y mientras seguía pensando, vi que eran cucarachas. 


Hijo, pero tú sabes que donde duermes todo está limpio, porque tú estás 
limpio, ¿no? 


Sí, es verdad papá. Entonces, ¿por qué, papá, no vi lo bueno para mí, sino todo 
lo contrario? 


Hijo, porque fui yo, tu Padre Dios y Señor, quien te hizo ver en tus 
pensamientos, no lo que tú deseabas, sino lo que yo, tu Padre, deseo. 


Pero papá, ¿por qué hiciste eso? 

Porque ya era hora de levantarme y luego trabajar para mí. 
¿Cómo trabajar para ti, papá? 

Sí hijo, porque te volviste escritor. 


Papá, pero si mal no recuerdo, en la escuela no era bueno en italiano y mis 
notas siempre eran insuficientes. 


Hijo, veo que dices la verdad. ¡Buen chico! Soy Yo, vuestro Padre, quien hace 
crecer y educar a las personas, incluyéndote a ti, hijo mío. 


Si ya os hice aprender desde que nacisteis, como desean los hombres, ¿cómo 
pudisteis trabajar para mí ahora? Te habrían metido en un palacio por dentro 
y hermoso por fuera... y tal vez te habrías sentido seguro, salvado y protegido, 
hasta el día de tu jubilación. 


Después de eso, habría visto que haces todo por los demás, y en cambio no 
hiciste nada por mí; en lugar de pensión como recompensa, os habría dado la 
muerte (porque, el mundo es mío, y soy yo quien doy la vida, o la muerte), y en 
lugar de disfrutar de la vejez, os habría sido arrojado al infierno eterno. 


Hijo, ¿dónde estás? 
Fui un momento a tomar un sorbo de agua, con un poco de menta. 


¿Como hijo, la menta? ¿Y de dónde lo has sacado, si afuera, al abrir la puerta, 
sólo encuentras nieve y frío? 


Papá, como tú nada queda escondido, en un armario de la cocina hay un té en 
una bolsita con la etiqueta, que dice que es de menta. 


Hijo, ¿estás seguro? 


Sí papá, conozco la menta, porque cuando iba descalza, es decir, descalza, por 
los prados de la llanura y de la montaña, comía la hierba... y allí también 
reconocí la menta. 


¿Cómo, hijo, y no estás muerto? 


Pero papá, claro que no, porque ¿cómo podría escribirte ahora? 


¡Bien hecho, hijo, dijiste la verdad! Pero antes de comer hierba, ¿qué hacías 
con tu brazo? ¿Qué estabas preguntando? 


Bueno papá, como sabes que no nací ayer, durante mi vida conocí a una 
hermana, tu hija, que me enseñó a reconocer el arte de la medicina china. 


Explícame hijo, ¿cómo? 


En la palma de tu mano, a ser posible a la izquierda donde late tu corazón, 
tomas la “COSA”, en este caso es la hierba recolectada, y te preguntas lo 
siguiente: 


¿Es saludable lo que tengo en la mano? 

¡Decir que sí! 

Pero con el otro brazo libre, es decir el derecho, hago presión en la palma 
izquierda, y si la confirmación es “SI”... en este caso el brazo izquierdo queda 
rígido. 

Hijo, lamento no haber entendido bien. ¿Cómo debería ser el brazo izquierdo 
antes de hacer la pregunta? ¿Tú lo sabes? 


Sí papá... el brazo izquierdo debe formar una línea entre el hombro izquierdo 
y la palma o mejor dicho la mano izquierda. 


Bueno hijo, gracias... ahora lo entiendo. Entonces, si su brazo se cayó en el 
momento en que se hizo la pregunta, ¿eso significa que no es saludable? 


Es cierto, papá... pero tal vez no sea saludable para mí, pero tal vez sí lo sea 
para otra persona. 


Hijo, ¡bien hecho, dijiste la verdad! Porque lo que Yo Padre Dios construyo 
puede hacerte bien a ti y puede dañar a otros. 


Pero hijo, tú también comiste plantas venenosas, ¿no? 
¡Sí papá! 

¿Por qué, hijo? 

Porque estaba cansado de sufrir. 


Que cansado de sufrir si eres un regalo para mí; hijo mío... no entiendo. 
Tienes. los pies y por tanto también las piernas, las manos y por tanto también 
los brazos, el pelo de la cabeza y por tanto también la boca etc... tienes todo lo 
necesario para ser feliz, porque muchos ya desde que nacen no tienen piernas 
y por tanto no pueden caminar, no tienen manos y por lo tanto no pueden 
escribir ni tocar la guitarra etc...porque hijo mío, tú hiciste esto. 


Bueno, lo confieso, porque todos me dejan en paz, no me abren la puerta 
cuando llamo, no me lavaron, no me dieron un vaso de agua cuando tenía sed, 
no dame un manto para cubrirme, no me recibieron en sus fiestas, no me 
dieron una cama para dormir, no me llevaron en sus autos, no me ayudaron 
cuando estaba hambre y cuando pedí ayuda! 


¡Como hijo mío, eres mi hijo y no te ayudaron sino que te dejaron en paz! 
Espera hasta que regrese inmediatamente y solucionaré el problema de 
aquellos que te rechazaron... ¡y esto se hará con criterio! 


Gracias papá...pero papá, ten piedad de ellos. 


¡Hijo, no te metas en mi trabajo! ¡Yo soy yo! ¡Tú eres tú! 

¡¡¡COMPRENDIDO!!! 
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¿Hijo? 

Sí papá. 

E O escúchame! Vi que ahora estás sentado, después de comer. ¿Estuvo 
ien? 


Si gracias... como sabes papá, esta vez tomé unas monedas que me regaló mi 
hermana. 


¿Y luego? 

Después de comer, es necesario limpiar los platos. 

Hijo, ¿cómo lavas los platos? 

Ese soy yo, y los lavo sólo con agua fría y caliente. 

Como mi hijo, solo agua caliente y con agua fría, ¿sin jabón? 

Sí papá. 

Buen hijo, dijiste la verdad, y me parece bien, porque así no contaminas el 


medio ambiente que te rodea, porque el medio ambiente también es mío... y 
quiero que respetes todo lo que me pertenece. 


Hijo, ¿usaste poca o mucha agua? 
Papá, un poco de agua, la suficiente para mí y luego me la bebí. 
¿Cuando era hijo bebía el agua que usaba para lavar los platos? 


Sí papá, porque sentí un poco de sed, y vi que esa agua era buena, ya que 
tenía los sabores de lo que comía, con todas las sustancias necesarias para un 
cuerpo sano... grasas, vitaminas, azúcares etc... 


Buen hijo, pero tú también te has convertido en un ahorrador de agua... ¿y por 
qué si ahora te encuentras en un lugar donde hay mucha agua? 


Papá, porque vi, donde me enviaste, hasta el extremo de Puglia, que tiran el 
agua a la calle en sus botellas de plástico, en lugar de cultivar la tierra o 
usarla como debe ser. 


¿Y qué hiciste cuando viste esta abominación? 


Sabes papá, que sé que todo lo ves... Cogí algunas y regué plantas casi secas y 
me mojé los pies, porque en esa época hacía mucho calor, y bebí un poco. 


Bien hecho hijo, dijiste la verdad y te felicito, porque también limpiaste Puglia. 


Sí papá, pero hay mucha suciedad allí... y sin embargo, cuando veo una revista 
de cómo es Puglia, allí en sus fotos, parece que está todo limpio como debe 
estar, pero allí también se ha convertido en un estercolero. 


¿Por qué hijo te tomaste el agua que tiran, después que la mandan con sus 
apestosos medios de transporte? ¿No has bebido el agua del acueducto de 
Apulia? 


De vez en cuando, pero esa agua no me hace bien, porque está llena de cloro, 
y el cloro mata la salud. 


Hijo, ¿qué me dices? ¿El agua del acueducto de Puglia está llena de veneno? 
¡Sí! Papá. 


¡Sin embargo, hay alguien allí que trabaja para controlar las aguas y los 
ministerios de salud! 


Espérame allí, deja todo escrito así y no borres nada... Ahora vuelvo. 
Muy bien papá, nos vemos luego. 

Hijo, ¿estás ahí? 

Papá, ¿me llamarás? 

Sí, no finjas que no entiendes... ven y siéntate. 

Está bien, papá, iré y me sentaré donde estás. 


Pero hijo, cómo puedes decirme que me siente donde estoy, cómo puedes 
sentarte, si por ejemplo se sienta un hermano; ¿Qué haces sentada en sus 
piernas? 


¡Vamos, no digas tonterías! 


Papá, es sólo una forma de decir que estás en todas partes, incluso donde yo 
no estoy. 


Bueno, ahora me gusta. Bien hecho, dijiste la verdad. 
¿Qué has hecho? 
Papá, arreglé un poco. 


Bueno, me gusta el orden con la cabeza, y no con el culo. Sabes hijo, las 
policías también las creé yo... tienen lindos uniformes, con muchas cosas 
pegadas a los hombros y muchos autos modernos, cómodos y lujosos... ¿es 
cierto hijo? 


Sí papá, todo es verdad. 


Buen hijo, y dime hijo mío... ¿son competentes para ti, ponen orden donde hay 
desorden? ¿Sí o no? 


¡Papá, no! 


Bien hecho, dijiste la verdad. Pero siempre los veo yendo con sus vehículos y 
hermosos uniformes y hermosas mujeres, incluso uniformadas, arriba y abajo. 
¿Adónde van, hijo? 


Papá, a menudo los veía correr detrás de una pelota. 

¿Detrás de una pelota? No comprendo. ¡Explicame! 

Sí papá, donde hay una pelota de fútbol o "deportiva" también van allí. 
Hijo, ¿qué dices... en lugar de limpiar, juegan al fútbol? 


No, papá. Se quedan allí y observan a los espectadores orinar y tirar basura 
en el suelo haciendo mucho ruido, borrachos o no. 


¡Como hijo, no lo entiendo! ¿Quiénes son los borrachos o la gente que hace 
ruido? 


Papá, son los aficionados fuera de los estadios y dentro de los estadios... 
entenderás que por un balón que entra a la red, gritan de alegría. 


Donde van los aficionados también llega la suciedad... porque tiran sus 
desechos, cigarrillos, botellas, vasos al suelo y demás... 
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Disculpe papá, me levanté a buscar papel para escribir y encontré esto aquí; 
Está bien para mí. 


Si hijo, eso también está bien, porque ese también lo tienes que usar cuando 
no esté el otro papel... porque de ahora en adelante no puedes tirar nada, ya 
que han hecho un desastre, ahora vamos a limpiarlo. ! 


Hijo mío, si yo me vi, tú también lo viste. 
Sí papá es así, porque mis ojos son tus ojos. 


Bien hijo, dijiste la verdad, ahora voy a poner orden, pero a mi manera, 
porque cómo puede haber progreso si no hay orden. 


Hijo, espérame allí y luego volveré. 
Como quieras, papá. 

¿Hijo? 

Papá, estoy aquí, te estoy escuchando. 
¿Comiste fruta? 

Sí, ahora me comí un plátano. 


Hijo, veo que ahí también hay una manzana. ¿Por qué el plátano, si hay una 
manzana? 


Papá, quería comerme el plátano. 


Bien, tomas lo que tienes ahora, sin exagerar... pero ¿por qué tenías un poco 
de sangre en las encías? 


Papá, no vi sangre en las encías, sino después del mordisco del plátano. 
Hijo, lo siento, no te entiendo. 

Papá, quise decir mientras la mordía. 

Bien hecho, hijo, dijiste la verdad. 

Bueno hijo, ¿tú te cepillas los dientes, sí o no? 

No, papá. 

¿Y por qué? ¿No tienes cepillo y pasta de dientes? 

No, papá. 

¿Y hace cuánto que no usas ambos? 

Desde hace dos años; Papá. 

Pero tus dientes están todos llenos de amalgama y algunos están empastados. 


Sí, es verdad papá... pero cuando era pequeña ya tenía dientes de "leche" y fui 
al dentista y aún después, con mis dientes nuevos, me perforaron. 


Hijo, y las muelas del juicio, ¿dónde están? 
Papá, apenas salieron, ya me los erradicaron. 


Pero hijo, esos son los dientes que te di para que los uses, pero no para que 


los quites. 

Papá, ¿me equivoqué? ¿O el dentista cometió un error? 

Hijo, sólo yo sé la verdad, porque tú también estás ahí para aprender. 
Espérame allí, ya vuelvo. Si quieres cómete la manzana, hasta luego hijo. 
Sí papá, hasta luego. 

Hijo, siéntate. 

Sí papá, ahora estoy sentado. 

¿Es de día o de noche ahora, hijo? 

Papá, es de día. 

Bien, dijiste la verdad... así que los dos rompimos anoche. ¿Real? 

Sí papá. 

Ahora, ¿qué encontraste en el papel, dónde estás escribiendo? 

Pan, mantequilla y una manzana. 

Buen hijo, dijiste la verdad. 

¿Quién te los trajo? 

La hermana de arriba. 

Pero tú, hijo, ¿dónde estabas en ese momento? 


Papá, estaba tirado en el suelo del dormitorio y oí que alguien abría una 
puerta con llaves, sin tocar. 


¿Qué has hecho, hijo? 
Me quedé en la habitación y pregunté: “¿Hola? ¿Lo es? (¿Quién es?) 
Hijo, ¿quién te respondió después? 


Escuché la voz de la hermana de arriba... que me dijo: "Traje un poco de pan, 
porque salgo esta mañana, volvemos a hablar al mediodía”. 


Le respondí, desde la habitación donde todavía estaba acostada: “¡gracias 
hermana! ¿Tienes una manzana para mí?" 


Ella respondió: “ahora no, pero te lo traeré más tarde”. 


Seguí diciéndole: “hermana, por favor, necesito la manzana ya; Hazme esta 
cortesía, tráelo ahora”. 


Entonces la hermana me dio lo que quería y le deseé un buen día. 


Bien hecho, hijo, dijiste la verdad; toma esa manzana ahora y dale un 
mordisco... ¿has hecho lo que te dije, hijo? 


Sí papá. 
Ahora ves que esa manzana tiene las marcas de tus dientes, ¿ves rastros de 
sangre en la manzana, sio no? 


No, papá. 
Así que hijo, tus dientes y encías están sanos. 
Anoche cómo te cepillaste los dientes, si no tienes cepillo y pasta de dientes... 


vamos, cuéntame. 


Papá con un dedo en la boca y luego tomé un pedacito de ingwer (JENGIBRE) 
y lo froté en cada diente, un poco de agua para enjuagar y lo escupíi. Papá, 
esta tarjeta también está terminada. 


(hoja 13) Ahora me quedo con lo que queda de la foto. 
Sí hijo, haz lo que dijiste. 

14. 

Hijo, ¿lo has hecho? 

Sí papá. 

Bueno, ahora desayuna. Más tarde. 

Hasta luego, papá. 

¡Hijo, siéntate y escribe! 

Estoy aquí, como me dijiste. Te escucho, papá. 


Bueno, vi que desayunaste, pan, mantequilla, un poco de miel y café... pero 
antes de empezar, ¿qué hiciste? 


Papá, tomé la Biblia, ya sabes la que me diste "sin comentarios" DIE HEILIGE 
SCHRIFT, 


que lo llevo en la cadera, con cinturón y contenedor (todo me lo diste tú) y lo 
abrí. 


Papá, abrí la Biblia por la mitad. 
Como en el medio, no entiendo hijo, explícame. 


Donde está el libro del profeta JesaJa, y mis ojos me han “dicho” que lea 
donde veo. 


¿Y eso es, hijo? 

El verso Jesaja 30, e inmediatamente después el verso Jesaja 29/9-16. 
Hijo, ¿entendiste lo que leíste? ¿Sí o no? 

Papá, no. 


Bien hijo, porque dijiste la verdad, porque leíste dos veces el punto treinta, ya 
que ahora lo tienes que releer conmigo, juntos; mientras Jesaja veintinueve 
hacia nueve hasta dieciséis, bien lo entendiste; porque anoche, antes de 
acostarte, te vi con mis propios ojos, que leíste dos veces ese versículo. ¿Hijo 
de verdad? ¿Sí o no? 


Sí papá. Es verdad. 

Buen hijo, ahora releamos juntos el punto treinta. Léelo en tu mente. 
¿Lo has hecho, hijo? 

Si papi...pero hasta el punto Jesaja 30/verso 7. 


Bueno hijo ahora has dicho la verdad de la verdad, lo que realmente leíste, 
porque luego ya no continuaste más. 


Escucha hijo, lo que has leído, así será, porque tú eres mi portavoz. Palabra de 
vuestro Padre Dios Abba y Señor. Amén. 


Espérame que ya vuelvo,...hasta luego, hijo: 

Hijo, siéntate y dime, ¿qué estás bebiendo ahora? 

Un té, con dos sobres sacados del mismo recipiente que la última vez. 
Bien hecho, hijo mío. Dime, ¿hay algo mal? 


Sí papá. En una bolsa había “manzana/holunder”, mientras que en la otra 
“pera/holunder”. Pienso, papá, que los sobres están mezclados... uno tiene 
razón y el otro no. ¿Verdad, papá? 


Hijo, bien hecho. Dijiste la verdad. Espérame allí otra vez, y ve a buscar algún 
papel, y yo iré y arreglaré a estos mentirosos hipócritas a mi manera; porque 
donde tienen que hacer controles bien, no los hacen bien; mientras que donde 
no hay nada que controlar, allí controlan bien. Ya vuelvo, hijo...adiós. 


Hola papá. 

¡Hijo! 

Sí papá, estoy aquí. Dime. 

¿Recibiste la tarjeta? 

Sí papá, y ahora estoy empezando otra hoja. 

La nueva hoja es la número quince. Cierto hijo... ¿sí o no? 
¡Sí papá! 
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Buen hijo; pero tienes que escribir el número arriba a la izquierda. 
Papá, lo haré ahora. Bueno, ahora he escrito el número 15. 
Papá, lo siento pero tengo que ir al baño. 


Vamos hijo, ¿por qué me pides perdón? ... es normal que vayas a hacer tus 
necesidades, sino estás enfermo. Levántate y ve. 


Sí papá. 
Hijo, veo que terminaste. Mira, para no entrar en datos personales, ¿qué 
hiciste, hacer caca o orinar? 


Papá, ¿qué pregunta es esta? 

Tú, hijo... ¡respóndeme! 

Ambos, papá. 

Bien. ¿Te lavaste las manos y te limpiaste el culo? ¿Sí o no? 
Sí papá. 

¿Solo agua? 

No papá, con jabón, porque sino huelo a caca. 


Buen hijo, dijiste la verdad. Ahora, cuando fuiste a tocar puertas ajenas, a 
donde yo te envié... ¿sabías que también olías a orina? 


Sí papá. 
¿Y qué hacías allí? 
Pedí lavarme. 


Bueno, hubo alguien que te rechazó, diciéndote: “vete, no puedes venir a mí”; 
¿O en otras circunstancias te han llamado vagabundo? 


Sí papá. Ocurrió. 

Espérame, iré allí ahora y es suficiente. 

Hijo, ¿le entregaste el periódico? 

Sí, lo disparé, papá. 

Bien. Si ves a una persona con pelo largo y barba, ¿qué piensas? 


Papá, puedo pensar que está más fuera que dentro. Es decir, trabaja afuera y 
en Casa se queda adentro. 


¿Por qué, hijo mío? 


Porque antes, cuando trabajaba en la oficina, tenía el pelo corto y me cortaba 
la barba. 


Escucha hijo, esos dos documentos que tienes ahora contigo, no el documento 
de identidad del niño, ¿en la foto llevas barba y pelo largo? 


No, papá. 


Buen hijo, pero si alguien te vuelve a ver o te conoce, ¿cómo podrá 
reconocerte, si eres diferente a cuando rompiste? 


Papá, creo... que basta con verme a los ojos y reconocer mi espíritu o alma o 
mi "yo". 


Buen hijo, lo dijiste bien. Porque no es la ropa que usas la que puedes 
cambiar, sino el interior lo que cuenta. 


Hijo, ¿sabes quién tiene el poder de tomar lo de dentro y tirarlo a la cloaca 
eterna? 


Sí papá, solo tú y nadie más. 

Bien. La respuesta es correcta. Toma otra hoja. 
dieciséis. 

¿Tomaste? 

Sí. 

Escribe el número dieciséis. 

Hecho. 


Escucha hijo; si entendí bien, tienes barba y pelo largo, porque los necesitas 
para trabajar, en este caso para mí. ¿Real? 


Sí papá. Porque la barba me protege del dolor de garganta o de no sé qué, del 
frío por ejemplo, mientras que el pelo largo me protege del sol, del frío, de los 
insectos; porque si una persona esta afuera por la noche en verano hay 
mosquitos o etc... 


Por eso, hijo mío, es tan importante respetarte a ti mismo como respetar a los 
demás. ¿Real? 


Sí papá. 
Pero tú, ¿te avergonzabas cuando podías lavarte y no te lavabas? 


Sí papá, más tarde. 

¿Ves que te educo? 

¿Y cuándo no te avergonzaste, hijo? 

Cuando quería lavarme, pero no había que lavar. 


Buen hijo, porque allí también vi al otro, porque el otro también es mi hijo... 
porque ayudo al bien y castigo al mal. Pero cuando veo la falsificación, lo 
golpean allí. 


Papá, ¿puedo decirte algo? 
Sí hijo, te escucho. 


Escucha papá, hace poco vi una película... La Pasión de Cristo... (espera, 
tengo que darle la vuelta al papel). 


eso es todo) ...entonces decía, ya conoces la película del director americano, a 
quien no conozco. 


Espera hijo mío; como el director americano que no conoces. Él también es mi 
hijo y lo conozco muy bien. Explícame qué quieres decir con que no lo sabes. 


Sí papá; porque sólo conozco a quienes veo, oigo, o toco de verdad... es decir, 
si veo a la persona real, para mí ya es como si la conociera, al menos de vista. 


Si escucho la voz real, para mí ya es como si la conociera, al menos con las 
manos que me diste. 


Bueno hijo, te sigo...continúa. 


El director americano, como todos los actores, o las fotos o imágenes en los 
escaparates etc.... no son nada para mí... como el plástico, o el papel; porque 
en el caso de que el director lo encuentre casualmente en una plaza, y lo llame 
por su nombre, tal vez se gire y me salude; pero no es él quien me llama por 
mi nombre ni me saluda, pues él, antes de aquel encuentro, no sabía que yo 
existo ni existía. 


Buen hijo, lo dijiste bien. Porque yo también reconozco todas las imágenes 
como imágenes, pero no como personas. 


Entonces hijo, cuando una persona habla por teléfono, ¿qué piensas...? 
Espérame, papá, tengo que conseguir otra hoja de papel. 

Ahí tienes el número diecisiete. 

Vi hijo. Bien hecho, continúa. 


Sí papá; porque con el teléfono uno habla con el otro, y el otro responde 
hablando también con el teléfono... pero al final solo hablaron con el trozo de 
plástico. 


Y tú hijo mío, ¿cómo te comunicas conmigo? 


Con pensamiento, porque eres el constructor de "mi teléfono", es decir, mi 
cabeza. 


Vale hijo... continúa, bien dijiste, pero ¿qué pensarán tus hermanos o 
hermanas si les cuentas lo que ahora me has dicho con “nuestro teléfono”? 


Si digo esto me llaman enfermo o loco. 


Y no hijo, porque para mí los enfermos son los que no quieren reconocer "mi 
teléfono" ese es el pensamiento, porque yo soy el alfarero, mientras tú eres el 
jarrón... 


Ahora relee con calma lo que escribimos hoy junto con "nuestro teléfono"...y si 
ves que falta una coma...corrige porque yo también veo eso. 


Hola hijo, lo hiciste bien, hasta luego. 

Sí papá, pero ahora me estoy tomando un pequeño descanso. ¿Puedo? 

¡Por supuesto que sí! HOLA. 

HOLA. 

Papá ¿estás ahí? 

Sí hijo, te escuché. Es bueno tocar un instrumento musical, ¿verdad? 

Sí papá. Te agradezco por darme esta oportunidad, espera, pasaré página... 


Sí porque, como sabes, si me das todo tan fácilmente, al final ya no aprecio 
nada. 


Claro hijo, pero no naciste para tocar la guitarra profesionalmente, ¿verdad? 
Sí papá. 

¿Pero cómo lo entendiste? 

Papá, tu experiencia me hizo entender. No fui yo. 


Claro hijo, pero vi que con la música al escucharla o tocarla te liberabas para 
pensar, ¿no? 


Sí papá. 
¿Por qué, hijo? 


Entiendo Papá, que le diste un regalo al hombre (ADÁN)... ya que Adán estaba 
solo y pensó para sí, (porque yo también estoy solo, como Adán también 
estaba solo): 


¿De qué sirve tenerlo todo cuando no tienes con quién compartirlo? 


Buen hijo, lo dijiste bien. Puedes tenerlo todo, pero al final no tienes nada, 
porque no lo compartes con nadie más... sólo contigo mismo. 


Verdadero papá, y es así de aburrido. 


Entonces, tú, papá, siendo Dios, y con Dios todo es posible, le diste un regalo 
a tu hijo Adán. 


Si hijo, dime ¿por qué? 


Porque Adán os habló mientras soñaba, y vosotros le escuchasteis; y al día 
siguiente Adam tenía a Eva a su lado (VIDA)... ¿verdad papá? 


Sí hijo, ya casi es de noche... enciende la vela que tienes ante tus ojos. 
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Papá hubo un descanso...pero ya estoy aquí. 

Sí hijo, lo vi y lo oí. 


Papá, pero yo no escribí estas cosas de Adán y Eva, sino que las escribió quien 
tú enviaste... o sea, Yo también Soy. 


Buen hijo, has reconocido que él o ella, antes o después de ti, tú también eres, 
y eres. Esto está escrito, antes que tú ahora. 


Pero Papá, ¿cuánto más tendremos que esperar, hasta que empiecen a 
entender, qué “YO SOY”? Traté de entender, y lo encontré, porque tú me 
ayudaste. 


Hijo, todo tiene su tiempo. Quien no busca obviamente no puede encontrar, 
porque no mido el tiempo de las personas con su reloj, sino que lo mido en 
función de los latidos de su corazón. Al final del día cada uno tendrá que 
darme cuenta de lo que ha hecho. Si yo, vuestro Padre Dios y Señor, os doy mi 
confianza, y el hijo o la hija me da la espalda y crece en él el orgullo, en este 
caso tampoco yo me atreveré a prestar oído a su grito de auxilio. 


El que no escuche al que yo envío, en este caso tú, hijo mío, o quien sea, no 
tendré compasión. 


Papá, estoy cansado de este doble juego, pero no me permiten juzgar, dado 
que también soy juzgado por quienes pueden juzgarme, dado que también soy 
juzgado por quienes pueden juzgarme, solo tú, Mi Padre y nadie. demás. 


Cierto hijo mío,... por lo tanto, no insistas en regar donde la planta ahora está 
seca y muerta. 


Gracias papá por tu consejo. 

Tómate un descanso ahora. 

Hijo, escribe todo lo que yo, tu Padre, te dije. 

Sí papá. 

Quien pone sus manos en el arado y luego vuelve a mirar, ya no es apto 
eternamente, repito eternamente, para entrar en mi reino. ¡Amén! 


Hijo, ¿querías confesarme una mentira? 
Sí papá. 
Dime Cual. 


Bueno en la película LA PASIÓN DE CRISTO, como mencioné anteriormente, 
nunca construí esa mesa. 


Bien hecho hijo, porque esa mesa nadie quería en ese momento. 


Ahora papá, te pido por favor, que dejes de una vez por todas de mostrar 
imágenes, o revistas, o de escribir libros que no sean coherentes con la vida 
en la que se encuentra viviendo, es decir, mentiras y absurdos imaginativos. 


Hijo, haré todo lo posible para que seas feliz. 
Gracias Papa. 

Trabajaste bien hijo, buenas noches. 

Hola a ti también papá. 
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¡Escribe, hijo! 

¡Levántate, hijo! 


Hijo ¿por qué no quieres escucharme? 


Hijo, ¿qué haces? ¿Todavía quieres quedarte bajo las sábanas? 


No contestes hijo. Está bien; Decidiste seguir soñando. Pero todavía no estáis 
soñando nada, porque yo vuestro Padre Dios Abba y Señor también sé y veo si 
soñáis o no. 


No quieres escucharme. 
Ahora tendrás como sueño lo que te envío. 


Ahora hijo, te veo sentado ahí y tu respiración es dificultosa con espasmos, 
¿verdad hijo? 


Sí papá, es verdad. 
Entonces, ¿sabes por qué? 


Sí papá, porque eres tú quien está dentro de mí y me animas a hacer lo 
correcto. 


Buen hijo... ¿qué te pasa hijo, te estás agitando más? 

Sí papá. 

La escritura no es tan hermosa como antes pero empieza a ser irregular. 
¿Verdad hijo mío? 

Sí, todo es verdad papá. 

Bien hecho, dijiste la verdad, ahora bebe un vaso de agua. 

Hijo, siéntate. 


¿Como estas ahora? Veo que tu respiración se ha adormecido y que tu cuerpo 
ya no tiembla como antes. ¿Real? 


Sí papá. 


Verás, hijo mío, un vaso de agua basta para calmarte. Todo lo demás que dan 
los hombres no sirve de nada. Es sólo con fines de lucro. 


¿Tuviste estos dolores antes de hablarme, quién eres tú, Padre Dios? 
Sí papá... espera un minuto... vendré enseguida... y... tengo 
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el número de la hoja escrita y pasé la página. 


Bueno hijo ya lo vi. Ahora ve al baño, porque sé que necesitas hacerlo 
urgentemente. ¿Hijo de verdad? 


Sí, es verdad. Voy. 

Listo Papá...ahora me estoy calmando cada vez más, y... 

Hijo, veo que tu letra es cada vez más dulce. 

Sí papá. 

Entonces hijo, si hubieras escrito en sus máquinas de escribir, ¿cómo puede 
una persona decirte que estás nervioso o tranquilo? Esto no es posible porque 


tienes todo lo que necesitas para comunicarte. PALABRA DE TU PADRE DIOS. 
Amén. 


Papá. 


Cuéntame hijo de... ¿qué viste con tus ojos que te presté? 


Papá, he visto que los que reparten cartas, los carteros, traen muchas cartas 
consigo, pero buena parte son mensajes publicitarios o correspondencia 
comercial. 


Entonces hijo, lo que viste es verdad. 


Sí papá, por lo tanto, si un cartero tiene que enviar por ejemplo cien cartas (o 
sobres), unas ochenta de ellas son quejas o cosas similares, y en cambio veinte 
también son cartas reales. 


Como hijo mío, letras reales, ¿qué significa? 


Real, para mí, significa hecho por manos o dedos humanos como siempre 
debería ser. 


Te vi eliminado. ¿Por qué? 
Porque papá, quien escribe también debe leer y corregir. 


Correcto hijo, pero no "corrijas" lo que ya es correcto, de lo contrario es falso. 
PALABRA DE VUESTRO PADRE DIOS Y SENOR. 


Prácticamente hijo, si esto es cierto, el ochenta por ciento de las cartas son 
sólo "BASURA" de papel. Es cierto, ¿sí o no? 


19/2. 
Papá, accidentalmente dejé una página en blanco... ¿qué hago? 


Hijo, todo tiene que estar escrito, usa la cabeza... busca un sistema para 
ponerlo en orden sin distorsionar nada. 


Sí papá, lo pensaré ahora. 

Llamo a la página que hay detrás, página 19/1. 

Llamo a esta página, página 19/2. 

Y luego la página en blanco la llamaré página diecinueve, compás 3. 


Ahora hijo, volvamos a la discusión anterior sobre la basura de papel. ¿Cuál es 
tu respuesta, sí o no? 


Papá, mi respuesta es: ¡SÍ! 
Espera mientras voy, reviso y vuelvo. Tienes el desayuno. Hasta luego hijo. 
Sí, hasta luego papá. 


Hijo, vamos, que ya estoy aquí otra vez,... deja ahí la taza de té y siéntate, 
¡ahora hay que seguir trabajando! 


Aquí estoy listo, papá. 

Buen chico. 

Papá, perdón por interrumpirte, ¿puedo hacerte una pregunta? 
Claro que sí, dímelo. 


Papá, si ochenta de cada cien cartas son “BASURA POSTATI’, ¿significa eso 
que ochenta de cada cien personas que trabajan también son basura de 
personal? ¿Es así o me equivoco al pensar? 


Hijo, sólo yo sé la verdad, tú Padre Dios y Señor, no todo lo que es bueno es 


bueno; pero también hay algo que no es bueno que es bueno. 


Entendí a papá, pero he visto a menudo que otros hermanos entregan el 
correo hasta el último piso del edificio, corriendo de arriba a abajo. Mientras 
que he visto a otros cargando el mismo correo o cosas similares, entrando y 
saliendo de los coches. 


Espera, ahora tomaré la página 19/3 que está en blanco... 
19/3. 


...así, cuando escribamos, papá, la página al final ya no estará completamente 
en blanco. 


¡Adelante hijo, y no te pierdas en la discusión, que es más importante que tus 
estupideces! No seas estúpido, hijo. A lo cual no estamos jugando, aquí 
estamos trabajando, porque yo, vuestro Padre Dios, tengo un fuego dentro de 
mí y no veo la hora de que empiece a arder y punto. 


Papá lo siento. 


Vi a papá, que hay más autos que bicicletas, que usan; entre una entrega y 
otra, fuman un cigarrillo y luego lo tiran al suelo, esperando que los demás 
limpien. 


Hijo, dijiste la verdad. 
Cuéntame, cuéntame... 


Papá, entonces vi que los que vienen a limpiar usan otros medios aptos para 
limpiar las calles o calles, pero la basura que está en los parterres o plantas, 
césped, no la llevan allí, pero hacen como que no la han visto. él. 


¡Bien hecho hijo, viste bien! 

Muchas veces he visto a otras personas, bien vestidas apropiadamente para 
mantener limpio el ambiente, que se hacen pasar por activas también, pero el 
papel, o el cigarrillo, o el plástico, o el vaso, o todo el "asco" que no recogen 


arriba, ...y aún así todos tienen la barriga llena; Parecen mujeres en el séptimo 
mes de embarazo. 


Comprenderás que en algunos puntos, donde se unen las calles, como en las 
estaciones de tren, han creado sistemas de vigilancia, lo que me prohibió 
hacerlo, dado que la basura también estaba allí. 


Hijo, dijiste la verdad. Deja todo como está, no corrijas nada más, coge otra 
hoja, la número veinte... y pronto, voy con el bastón y vuelvo. 


Sí papá, haré lo que me dijiste. 
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Hijo, siéntate... acércate a la hoja número veinte, toma el bolígrafo en tu 
mano, Observa que tu pulgar derecho ahora está manchado de sangre; ... 
explicame por qué, ya que la sangre también es mía. 


Papá, bueno después de que dejamos de escribir, pensé en salir un momento a 
estirar las piernas. 


Primero, sin embargo, ordené un poco la casa y puse algo de ropa afuera, en 
un tendedero, al aire libre y a pleno sol. 


Hijo, relee y corrige, hay algunas faltas de ortografía. 


Está bien. Lo haré ahora. 
Ahí tienes, papá. 
Continúe con la historia. 


Después de ordenar, salí a ver si los cervatillos habían comido tanto como les 
había dado anoche. 


Pero hijo, si ahora dependes de mis otros hijos, ¿cómo puedes decir: “Yo había 
dado”? 


Ves que estás cometiendo un error, porque no diste por ti mismo lo que diste, 
sino que diste. 


Como papá, no te entiendo. 


Hijo, si con tus manos das a otros, personas, animales, peces etc.... lo que 
otros te han dado, yo que soy tu Padre y nada me queda oculto, he visto que 
otros también han contribuido a realizar el Buen gesto; en este caso, la 
hermana que os trae los platos o los llamados "alimentos" útiles para vivir. 


Vale papá, ahora entiendo...sigo con la historia: 
Al no verlos, seguí sus huellas y trepé hasta la valla. 
¡Continúa! 


Arriba, hay un banco situado al otro lado de la valla, que hace las veces de 
valla. 


Después de observar, me di cuenta de que la valla actual reemplazaba a la 
anterior, fijada sobre pilares de hormigón armado. 


No entiendo, hijo. Explícate mejor. 


La nueva cerca tiene tubos que actúan como postes sobre una base; mientras 
que la antigua base no fue removida ni eliminada, sino que fue arrojada hacia 
abajo. La antigua base, construida con hormigón armado, es decir, con barras 
de metal, queda así expuesta y supone un peligro para las personas y para 
quienes se encuentran allí, es decir, en este caso los cervatillos. 


Lee de nuevo, hijo, y corrige el texto. 
Sí papá. 

Hecho. 

¡Continúa! 


Intenté quitar una pequeña parte, pero no pude, porque está cubierta de nieve 
y arbustos. 


Luego de dar algunos pasos, noté que allí hay una botella desechada; Tampoco 
pude sacarlo porque ahora estaba "aprisionado" por la escarcha, las plantas y 
el musgo. 


Ahora papá, una cosa me molesta. 
Dime hijo, te escucho. 


Bueno, puedo entender que ahora no tiene sentido trabajar como jardinero, el 
clima afuera no lo permite, pero quien sea el responsable y haya sido 
contratado para mantener limpio este pequeño espacio, ¿por qué no lo hace? 


21. (hoja nueva) 


Y luego Padre, ¿por qué ponen bancos en un lugar donde la vista está detrás 
de quienes se sientan? 


Hijo otra vez, cuéntamelo todo; Estoy aqui contigo. 

Sí papá. 

¿Por qué viene papá que se sienta, bebe lo que quiere beber, tira sus 
excrementos donde están y no cambia el mundo, que ahora está inmundo? ... 
¿Qué quieren estas personas? ¿Qué están esperando? ¿Que Jesucristo baja de 
la CRUZ con los brazos abiertos, y los abraza a todos, y se pone a limpiar 
donde ensucian? Papá, estoy cabreado con estas pollas; Me gustaría, de todo 


corazón, darle una buena patada en el trasero y cerrarle la puerta en la cara 
para siempre. 


Papá por favor escucha mi oración, hazlo tú mismo, porque sólo tú puedes 
hacer lo que a mí no me está permitido hacer. 


Buen hijo, lo dijiste bien. 

¡Bajaré y le haré escupir sangre para siempre! 

Ahora hijo mío, levántate... y volvemos a hablar después del almuerzo. 

Sí papá. 

Papá, lo siento... puedo corregir el texto. 

Hijo claro que sí, pero ahora déjame trabajar. 

HOLA. 

HOLA. 

Hijo, te vi cocinando y almorzando, ¿estuvo bien? 

Sí papá. Y al final del almuerzo tomabas un vaso de agua como digestivo. 


Sí, todo es cierto, porque beber agua fue sugerido por ti dentro de mis 
pensamientos, mientras pensaba en otra cosa. 


Buen hijo, dijiste la verdad. En tu opinión, ¿por qué te envié este “MENSAJE” 
sin enviarte un cartero? 


Porque tú, Padre, eres quien todo lo ve, y por eso tu Padre me envió otro 
mensaje: como imagen una fuente ubicada cerca de un monasterio. 


Buen hijo, ¿por qué beber agua primero y luego agua como fuente? 
Tú, hijo mío, intentas explicarme ¿por qué? 
Rao Borrado, ...espera... aquí te respondo así, papá. 


El vaso de agua es importante para mi salud ahora; Por eso su primer mensaje 
tiene prioridad. 


La fuente del “monasterio” es el tema de lo que les escribo ahora, es decir: 


Juntos, en la fuente del "monasterio", tengo presente a todas las personas que 
fueron a llenar sus botellas o recipientes con esa agua, porque estaban 
convencidos de que esa agua es bendita. 


Adelante hijo, me gusta el tema...sigue explicándomelo. 


Sí papá; si para ellos el agua que beben de esa fuente es santa, ellos también 
piensan que se convertirán en santos, es decir, puros de sus pecados y luego 
entrarán en el paraíso. 


Y tú, hijo, ¿qué opinas? ¿Es esta la manera de entrar al cielo? ¿Sí o no? 
No, papá. 
¿Y por qué, hijo? 


Porque la manera de entrar al paraíso no consiste sólo en beber agua limpia, 
sino que consiste en limpiar y no ensuciar el agua y todo el entorno, por fuera 
y por dentro. 


Buen hijo, lo dijiste bien. Quien limpia con el corazón entra al paraíso, quien 
ensucia y no limpia o ve y no reacciona... debe ser arrojado al fuego eterno. 
¡Ahora, rompe hijo! 


22. 

iHijo, levántate y escribe todo lo que te mando! 
Hijo borra la palabra...orden... 

Cálmate hijo, tómate un vaso de agua. 

Sí papá. 

¿Ya está mejor, hijo? 

¡Sí papá, ya está mejor! 


Te veo más tranquilo ahora. Bien hecho, comencemos de nuevo... y no 
cambiemos el texto. ¡Comprendido! 


Sí papá. 


Entonces, hijo, levántate y escribe todo esto con calma. Todavía tenemos 
tiempo. 


Bien. 

Mira, ¿qué estás haciendo, hijo? 

Sí papá. 

Bueno, entonces quería que te levantaras de donde duermes, porque hoy es la 
consecuencia del ayer. 

Nuestro trabajo de anoche tomó un descanso. ¿Hijo de verdad? 

Sí papá. 

Ahora escribe el número, arriba a la izquierda, de la hoja. 

Hecho. 

¿Qué hiciste antes de sentarte? 


Papá, tomé los calcetines calientes, que estaban encima del radiador, así como 
el suéter (inclinado allí) y me cubrí. 


¿Y los pantalones? 
Esos también, sí, es verdad. 
Veo que llevas ropa que no es de tu talla; ¿Por qué hijo? 


Papá, toda esta es ropa que recibí tocando puertas y tomé lo que necesitaba 
en ese momento. 


Los pantalones anchos tienen más tela, es decir, más material, y el cuerpo en 
movimiento se expande con los músculos, y luego, en estado de reposo, 
descansa. 


Por lo tanto, si hubiera usado ropa ajustada a la forma de mi cuerpo, es decir, 
adherente a la piel, cuando me encontraba en movimiento, habría tenido 
presión entre los músculos y la propia tela; es decir, no apto y saludable para 
mí. 

Así que hijo, si yo, tu Padre Dios, te he entendido bien, ¿toda ropa ajustada al 
cuerpo es insalubre? ¿Qué opinas hijo, sí o no? 


¡Sí! Es decir, la ropa ajustada al cuerpo crea más complicaciones ++erereer 
(GATE) para el propio cuerpo. 


Buen hijo dijo, la verdad. 

Ahora desayuna. Más tarde. 

Sí papá. Más tarde. 

Lo siento papá, corregiré los acentos y las comas. ¿Puedo? 
¡Sí, pero no las palabras! 

¡DE ACUERDO! 

Hijo, ¿has desayunado? 

Sí papá. 

¿Qué desayunaste esta mañana? 

Papá, como ves todo, ya lo sabes, es decir: 
media rebanada de pan, mantequilla y miel. 
1 taza de té de manzana. 

¿Eso es todo, hijo? 

¡Sí papá, dije la verdad! 


Sí, lo vi y es verdad. Ahora hijo mío, no siempre pudiste permitirte un 
desayuno como hoy, y cómo vas a tenerlo si no tienes, ni quieres tener, el 
dinero, ... ¡dime! 


Papá, yo iba a llamar... pero no siempre, porque en los centros, o mejor dicho 
en los pueblos, centros habitados, hay lugares donde se puede desayunar ya 
por la mañana. 


Bien hecho... dímelo ahora. 

Pero... bueno, espera, ahora tengo que pensar un momento, papá. 
Hijo, piensa y toma una hoja nueva, la número veintidós. 

Sí...-no, papá. El número 23. 

23. 


Buen hijo, tienes que comprobar, porque si no compruebas ¿cómo podrás 
entender si está bien o mal? Entonces, escriba el número de arriba y sigamos 


con la discusión. 


Bueno papá, sabes que siempre tengo la BIBLIA conmigo, y leyendo tus 
mandamientos, 


LIBRO: ÉXODO 20 

LIBRO: DEUTER...5 

existe el mandamiento de no robar. 
¿Robaste hijo? 


No, papá. Pregunté, o fui a buscar lo necesario para mí, y haciendo cola como 
todos "en la caja" declaré que no tengo dinero ni cosas para pagar, pero tengo 
hambre. 


Ahora hijo, lee de nuevo y luego haz una pausa... ¿vale? 
Sí papá. 

¿Estás listo, hijo? 

Sí, ya estoy listo. 


Hijo, escribiste y mencionaste a los "locales"; ¿A qué te refieres con local, 
explicame? 


Papá, los lugares son lugares donde uno puede sentarse, o pararse apoyado en 
una mesa, y consumir lo que ha cogido de los mostradores de mercancías o 
cosas similares. 


Bien hecho, lo dijiste bien. Pero hijo, un lugar también es un café local o un 
lugar de restaurante, hotel... ¿no? 

Sí papá... 

Porque localizar significa juntarse con otros, como “¡Ahí lo encuentras!” 
así papá? 


...¿Es 


Más o menos, hijo mío. Ahora pausa hijo, hija mía, hermana te llamó... vamos, 
vamos. 


HOLA. 

Adiós te veo pronto. 

Hijo, hola, ¿dónde has estado? 
Papá, fui a “Marta” y “María”... 


¿Cómo de “Marta” y “María” no te entiendo? ¡Explícate claramente cuando 
me hables! 


Sí. Ahora... bueno, acababa de terminar de escribir en la página, cuando de 
repente llegó mi hermana, que vive en el piso de arriba, y me invitó a subir a 
su Casa. En ese momento respondí: “Ya voy”. Entonces me levanté de la silla, y 
el gorro de visón, así como el abrigo de piel, la bufanda que llevaba en ese 
momento, los colgué en el respaldo de la silla, en la que ahora escribo. 


Como hijo, te vistes para escribir, con el abrigo de piel, el sombrero y la 
bufanda “CHASMIER”. Papá, discúlpame, ¿cómo se escribe “CASCHMIR”? 


Como quieras, hijo,... continúa, ahora se pone interesante. 


Bueno papá, si escribo no muevo el cuerpo. Pero sólo un brazo, y no todo lo 


demás. Para escribir tengo que estar sano y no resfriado; de lo contrario, 
¿cómo podría pensar bien si tengo la cabeza fría? O mejor; ¿Si el cuerpo que 
me prestaste no lo cubro adecuadamente? 


Buen hijo; Respondiste correctamente, porque quien llega en ese momento y 
te encuentra como estabas vestido, piensa que no eres normal. 


Papá, ¿por qué dices esto? 


Hijo, también hice "Marta" así como "María"... y sé lo que piensan, y mientras 
te esperaban "María"... y sé lo que piensan, y mientras te esperaban 
informaron, o más bien informado. 


Nuevo hijo, ahora... vamos, tómalo, hijo. Núm_ 
_ Tenía VEINTICUATRO 

¿Bien? ¿Sí o no? 

Sí papá. 

Escríbelo arriba a la izquierda. 


Pero papá, no estaba escrito con un número en caracteres, sino con letras del 
alfabeto. ¿Esto también está bien? ¿Papá? 


¡Sí hijo, continúa con la historia ahora! 
Romper. 


Aquí... antes de subir, me quité todo lo superfluo... me limpié, me peiné y me 
perfumé. 


Como un hijo. ¿Perfumado? 
Sí papá, tengo perfume en las mejillas y un poco en el cuerpo. 


Como hijo, no tienes perfume. ¿Por qué me dices una mentira? ¡Solo amo la 
verdad! 


Papá, me perfumé, con unas gotas de limón... y para mí es un perfume. 


Comprenderás que antiguamente gastaba "una fortuna" en comprar perfumes 
de "limón"... ahora reconozco que ese perfume "comprado" era superfluo. Si 
hubiera gastado ese dinero comprando limones, habría obtenido mejores 
ganancias; Que quieres decir: 


1. Aroma natural. 


2. Cáscara de limón para limpiar mis encías, y quitar la “suciedad” (restos) de 
mis dientes. 


3. Las semillas, luego las metí en una bolsita pequeña, y una vez afuera, en 
plena naturaleza, planté la planta. 


Pero hijo mío, ¿donde tú estás crecen limones? 
Esto no lo sé papá, porque eres tú quien decide qué cultivar y no yo. 


Bien, dijiste la verdad. Ahora hijo... sé que en el pasado recogiste unos 
albaricoques del suelo. 


Sí papá, esto es en Alemania, cayendo de un árbol, algunas de cuyas ramas 
estaban inclinadas hacia el pavimento. 


Voltea la página 


_n/A. ¡Hecho! 


Entonces, hijo, pensaste... si en Alemania crecen albaricoques, también 
crecen limones. ¿Es eso así? ¿Sí o no? 


Sí, padre, así es. 
Bien hecho, dijiste la verdad. 


Entonces papá, ¿por qué traen fruta de países lejanos con sus medios de 
transporte (aviones, trenes, camiones, etc.), cuando esa misma fruta puede 
crecer en el huerto cercano? 


Hijo, porque no buscan el bien, el “BIEN”; buscan lo que es bueno para ellos 
mismos, en detrimento de los demás. Yo, siendo Dios Padre Supremo, también 
valoro esto. 


Entonces, ¿papá que se cree inteligente no es inteligente sino estúpido? 
¡Así es, hijo! ¡Ya lo has dejado claro! 
Regrese a la discusión sobre “Marta” y “María”. 


Entonces... hum... ah... después de haberme "perfumado", me cambié 
apropiadamente poniéndome un "suéter" de pura lana, que me entregaron 
previamente a través de un "mensajero" o más bien entregado a través de un 
"mensajero", pero recibido por la madre de "María". 


Hijo, ¿por qué mencionas el nombre “María”? Tu hermana tiene otro nombre. 


Papá, sé que tú lo sabes todo, porque eres tú quien cría al o la que elige un 
nombre para sus hijos. Quiero quedarme así, y no mencionar el nombre de 
nadie más, porque no tenía autorización. 


¿Cómo autorización? ¡Hijo, explícate mejor! 


Bueno, no quiero favorecer a nadie ni resaltar, en nuestra “relación escrita” 
con su nombre, ya que veo al otro, como si fuera yo, es decir: Yo Soy, con otra 
cara. 


25. 
(Hoja nueva) 
Sí, no busco mi gloria, sino la tuya, porque todo te pertenece. 


Por eso nada queda oculto a tus ojos, porque tú hiciste a "Marta" y a "María", 
así como a la madre de "María"... 


Entonces hijo, ¿por qué mencionaste el nombre “María”? 
Papá, tomé como ejemplo un pasaje bíblico del Nuevo Testamento... 
Vamos... cuenta... continúa y no pares. 


Sí Papéá,... en la que Jesús de Nazaret estaba en casa de Marta, y María 
escuchaba lo que contaba tu hijo Jesús, pero Marta estaba toda ocupada en 
los quehaceres del hogar. 


Invitado por Marta, yo estaba allí para ser su portavoz también, pero ella 
prefería lo superfluo. Creo que quien se pierde en lo superfluo se pierde. 
Mientras que quienes se detienen a escuchar no se pierden. ¿Es así, papá? 


Sí hijo, pero hay quien escucha a lo útil, y quien escucha a lo inútil. 


Papá, tú también valoras esto, ¿verdad? 


Sí hijo, dijiste la verdad. Evalúo lo útil y lo inútil; Ahora busque en la BIBLIA, 
el mensaje del Evangelio sobre “Marta y María”. 


Sé que no estás muy seguro, que quizás creas que has invertido los dos 
nombres. ¡Hijo, mira! Por eso existe la BIBLIA, también para ver, cuando no 
estás seguro de escribir o decir. 


Lo haré, papá. 
Hijo, ¿miraste? 
Sí papá. Observé. Hijo, ¿escribiste bien? 


Sí, papá... escribí bien. Todo está bien explicado en el Evangelio según Lucas 
10/38-42. 


Bien hecho, hijo, tenías razón. Ahora también pienso si tiene sentido perderse 
en lo superfluo... porque esto también se puede evitar... o más bien salvar. 


Entiendo papá. Gracias 

Por favor. Ahora hijo tómate un descanso y almuerza. Más tarde. 
Más tarde. 

Papá, hoy es 28 de enero y sábado? ¿Bien? 

Hijo, ¿por qué me preguntas si lo sabes? 


Papá, porque no tengo calendario para este año 2017, pero en la cocina hay 
calendario para el 2011. 


Hijo, ¿quieres decirme algo? 


Sí papá, si visito a los que me invitan y actúo como tu portavoz, es posible 
para los que no creen, que piensan que soy "ESQUIZOFRENICO". 


No hijo, porque para mí el "ESQUIZOFRENICO" es aquel que se cree sano. 


Para mí el enfermo es el esquizofrénico que piensa mal de los demás, que no 
cree o finge creer y se siente médico. 


Tú hijo, estás más sano que un pez muerto, porque al no tener un calendario, 
un reloj que funcione, te encuentras solo, pero mantienes un equilibrio mental 
y físico; de lo contrario, después de más de 20 días, ¿cómo podrías haber 
estado como estás ahora? 


Una persona que padeciera "ESQUIZOFRENIA" no habría tenido ese orden y 
limpieza a su alrededor. Esto también se puede ver en su letra. 


Soy yo quien juzga, y siempre soy yo quien decide a quién enviar al médico 
"VERDADERO" y no al médico "FALSO". 


Descansa hijo... y ve a comer. 

¡Escribe hijo! ¡Ven y siéntate, hijo! ¿Has lavado tus calcetines? 

Sí papá. 

Lo vi, porque empezaban a oler mal, y no tienes que esperar hasta que otras 
personas te lo digan, ¿verdad? 


Sí papá. 


¿Usaste jabón? 


Sí papá, pero sólo un poco; una pequeña pastilla de jabón y luego agua 
caliente 


26. 

Hace frío. 

¡Bien! 

Ahora qué debo hacer, papá. 

Escribe el número de hoja a la izquierda. 

Sí. Espera, miraré primero... miré. 

Número, escrito arriba. 

Ahora releamos juntos, tú y yo, lo que escribimos hoy. ¿DE ACUERDO? 
¡Sí papá! 

Papá, si hay una coma que poner/quitar, o falta algún acento, lo corrijo. 
Sí, te conviertes en hijo, pero no el texto, de lo contrario es falso. 


Ya sabes, hijo, quienes componen la música también corrigen en las notas 
musicales, o mejor dicho en las partituras, lo que falta o lo que suena mal. Un 
poco como tú. 


Está bien, lo entiendo, papá. 

Romper. 

Sí hijo, tómate un descanso con las hermanas. 

¿Papá? 

¿Si hijo? 

iTe amo! 

Yo también. OÍ y vi. 

Papá, ¿qué debo hacer ahora? 

Lee la página que tienes ante tus ojos, la número veintiséis. 
¿Sí y después? 


Correcto; si hay una letra incorrecta no la borre así, sino haga una línea o así 
-, o así /. 


¿Entiendes, hijo mío? 

Si entiendo. Sólo releí la página 26. 
Deja todo como está. 

Repito, deja todo como está. HOLA. 
Hola papá. 


Hijo, levántate de donde estás durmiendo, porque la historia aún no ha 
terminado... arriba. 


Aquí está papá, buenos días; Estoy listo para escribir. 
iBien hecho y buenos días a ti también! 


Ordena un poco los papeles. 

Sí, lo hago ahora. 

Listo papá. 

Bueno, hoy es domingo, ¿mi día...? ¿Real? 

Sí papá. Precisamente el 29 de enero de 2017. 


Bien. ¿Por qué trabajas como escritor, si yo, como Padre tuyo, he declarado el 
domingo día santo de descanso? 


Papá, día de descanso o día santo, entiendo cómo dedicarte a pensar, si 
durante los días anteriores me he comportado honestamente, siguiendo tu 
camino en el bien, evitando dañar a los demás, también buscando buenos 
consejos, ofreciendo el oído y hablando cuando es necesario hablar, y callar 
cuando es necesario callar. 


Hijo, en definitiva, el domingo es el día para resumir la semana, para no 
repetir los mismos errores de los días pasados en los siguientes. 


Entonces, trabajar el domingo, darle al cuerpo la oportunidad de descansar, o 
mejor dicho, de coger "AIRE" para respirar, ¿es positivo, hijo? 


Sí papá, eso creo. 
¡Así es, hijo! 


Papá, pero si una persona ya el sábado por la tarde va a buscar discotecas de 
"vida nocturna” o va de fiesta a su casa (sola o no sola), o a casa de otra 
persona, y luego se retira en mitad de la noche o incluso en la siguiente 
mañana para dormir, ¿cómo puedes dedicar el domingo a la "REFLEXIÓN 
PERSONAL" si tu cabeza no está clara? 


Tenías razón, hijo. El que siembra cizaña, no tendrá más que comer cizaña; 
mientras que el que siembra hierbas comerá hierbas. (hoja nueva...) 


27. 
(hoja nueva, papá) 
(buen hijo) 


Entonces papá, quien huye, huirá para siempre como un fugitivo; mientras 
que el que se detenga descansará para siempre y tendrá paz. 


¿Es eso así? 
Si hijo. 
Ahora hijo, vi que durante la noche te levantaste un momento para orinar y 


tomar un "MEDICAMENTO NATURAL" jengibre o ingwer... para tu garganta. 
¿Real? 


Sí, todo cierto. 
Buen chico. 


Papá, pero había puesto algo de ropa a calentar en el radiador del baño, y por 
la noche, sintiendo un poco de frío, me puse lo que llevaba puesto. 


Bien, hijo... y luego. 
Hice todo, sin encender la luz. 


Como en la oscuridad...y no te topaste con la pared, ni con la puerta...¿o no sé 
qué? 


No, papá... porque la luz me habría molestado al volver a caer bajo las 
sábanas, porque me habría deslumbrado. 


No comprendo. ¡Explícate mejor! 


Sí; durante el sueño y antes de dormir, en mis pensamientos, te pedí que me 
ayudaras, que plantearas un "TEMA" escrito. 


Sí...el tema de la electricidad...y luego, el tema de “COCHECITO”. 


Hijo justo; estuviste bien, porque yo soy el autor del cuento, ya que todo me 
pertenece, y tú eres el hijo “ESCRITORIO”,...descanso, desayunamos y luego 
escribimos juntos. 


¡Sí papá! 

Estoy aquí y le doy la vuelta al papel. Hecho. 

Lo vi, hijo. 

Hijo, vi que antes de desayunar releíste el texto escrito hoy y agregaste 
algunas comas o letras que te saltaste mientras escribías. 

Sí papá, es verdad... pero no corregí todo. 


Hijo, ¿cuántas veces te he dicho que no toques? ¿Pero por qué te has vuelto 
tan testarudo? 


No, papá. Disculpe. 


Yo, te perdono, pero ya no lo hagas solo, sino que lo hacemos juntos, tú y yo, 
cuando te lo diga. ¿Comprendido? 


Sí. ¡Simple y llanamente! 
Bien. ¿Desayunaste? 

Sí. 

¿Y luego? 


Se arregló un poco, como es habitual, y luego un buen afeitado, pero sólo un 
poco de "desempolvado" de la barba (peine y tijeras)... y por último, para 
completar, una ducha caliente. 


Óptimo; dijiste la verdad. Yo mientras lo hacías, en ese momento estabas 
pensando continuamente; ¿a qué? 


¿Cuánto más debo escribir, porque aún no hemos llegado al final? 
¿Verdad papá? 


¡Si verdad! Entonces... la discusión sobre el desayuno de ayer, todavía la 
encuentro abierta... ¡concluyéndola, vamos! 


Papá, como sabes, como ves, he notado que mucha gente se sienta y les sirven 
el desayuno exageradamente (o se sirven ellos mismos en el buffet). 
¿Cómo se exagera? Tú hijo, no tienes derecho a juzgar, sino que sólo yo juzgo. 


Sí papá, esto ya lo sé; pero los desayunos "no son verdaderos desayunos" a 
base sólo de café, o té con pan, mantequilla y mermelada, sino que son como 
almuerzos o mejor dicho, banquetes de "bodas"... todo en abundancia: leche, 


café, miel, huevos duros. , mantequilla, etc.... 
(hoja nueva) 
28. 


Los comensales, es decir los clientes o mejor dicho quienes lo reciben, 
consumen sólo una parte, probando, mordiendo o saboreando un poco de 
todo, y luego dejan los restos, una parte en la mesa o en ocasiones se hacen 
traer una pequeña bolsa. por el “CAMARERO”.”, y después de haber pagado, 
o fumado (que está afuera en las mesas) y tirado el cigarro al suelo, se va. 


¡Lee de nuevo, hijo! 

Dije releer... pero si falta la coma, agrégala. No corrijas el texto todavía. 

Sí papá. 

Bueno hijo, ¿qué hay de malo en eso? ¿Tienes envidia? La envidia es el origen 
de los pecados. 

¡Soy yo quien decide y no tú! 


Papá, no tengo envidia... pero cuando veo estos desechos en abundancia y 
pienso en mi estómago o en los que tienen hambre, casi me dan ganas de 
llorar. 


Hijo, pero no te dejé morir de hambre, porque si no hoy, como ayer, no me lo 
hubieras dicho. 


Entonces papá, ¿por qué todo este sufrimiento? 


Porque yo, vuestro Padre, os he enviado para verificaros, no a vosotros, ya que 
os CONOZCO, sino para evaluar cómo se comportan los demás si ven a un 
"hambriento" como vosotros. 


Tu tarea consistía en crear el estímulo de la verdadera caridad cristiana; es 
decir, ver quién realmente ayuda a los demás cuando lo necesitan. 


Sé que vuestra tarea no es una de las mejores del mundo en que vivís, pero 
sólo así, siendo yo vuestro Padre, reconozco quién verdaderamente tiene 
corazón para daros, o es un corazón falso que no da, pero te rechaza. 


En algunos casos, siendo respetuoso, preguntaste en voz alta si había alguien 
dispuesto a ofrecerte lo que necesitabas para comer. 


Bueno, ¿quién te escuchó y te dio? malo, que te oyó y no te dio. 

Lo entiendo, papá. 

Papá, ¿puedo corregir el texto contigo y luego tomar un descanso? 

Sí. 

DE ACUERDO 

Hijo, siéntate, que estás nervioso, quédate quieto. Vi que almorzaste, ¿pasta? 


Sí, es cierto, pero esta vez no cociné; pero es la pasta que me dio mi hermana 
anoche. 


¿Cómo fue? 


Bueno, con aceitunas laminadas, pimientos, cebolla, tomate, aceite y luego 
nata y sal. 


Bien. ¿Agregaste algo? 
Sí, un poco de pimienta. 


Buen hijo, dijiste la verdad. Dime hijo ¿por qué comiste hoy lo que te dio mi 
hija ayer? 


Papá, anoche estuve "ligero", porque la crema, la pasta, es decir, este buen 
plato de ahora, tal vez me habría perturbado el sueño. 


Como hijo, no te entiendo. ¡Explícate mejor! 


Papá, soy yo, y la hermana, siendo también de "buena fe", no sabe cómo me 
conozco; porque no me preguntó, y no respondí o mejor dicho no lo denuncié. 


Vamos... hijo. 


Ahora bien, si como bien pero al estómago le cuesta digerir, entonces estando 
en la cama, no habría consumido todas esas calorías con el sudor o el 
movimiento durante el día, sino que se habrían quedado en mi cuerpo para 
descansar. 


Entonces me pregunté: ¿de qué sirve este alimento con altísima cantidad de 
calorías si mi cuerpo necesita descanso y tranquilidad por las noches? 


¡Correcto hijo! ¡Dijiste la verdad! Ahora toma una hoja nueva. 
29. 


Hijo, mucha gente o mejor dicho muchos de mis hijos comen, cuando no deben 
comer, es decir cuando el cuerpo no lo necesita...mientras otros de mis hijos 
hacen dietas, cuando en cambio sí deberían comer; mis demás hijos se 
abstienen de beber y comer, como si fuera signo de penitencia y reconciliación 
con creer y ser fiel a Mí, que soy Dios Padre Supremo de todo y de todos. 


Yo, que soy el que ve todo, veo que a altas horas de la noche se reúnen todos, 
y hacen banquetes, llenándose la barriga, y luego ayunan durante el día. 


Ahora hijo mío, como amo a todos como tú, también valoro esto. Cualquiera 
que piense que con un ayuno “forzado” entrará en mi reino, se engaña; 
porque no es el ayuno y luego las borracheras lo que permite entrar por la 
puerta estrecha, sino que es saber reconocer la falsedad y la hipocresía y 
combatirlas con el corazón y el respeto común, sin imponerse ni ser un 
sabelotodo con los demás. . Pero papá, todo esto está explicado en el libro de 
la Biblia “JESÚS BEN SIRACH”. 


¡Correcto hijo! 


Entonces papá, si envías a mi hermano Jesús Ben Sirach, (que también soy), 
antes que a mí, y no lo ponen en práctica, es como pegarse un tiro en el pie. 


Muy bien hijo, debes saber leer e informarte, y no quedarte quisquilloso y 
"terco" excluyendo los buenos consejos del pasado. 


El que se pavonea será humillado; ¡Y el que se humilla será puesto en 
evidencia! ... 


Pero recuerda hijo, humildad y no falsa humildad... ¡porque yo soy el 
constructor "INGENIERO" y no tú! 


Pausa, porque en el siguiente ensayo, hijo, querías hablarme un poco de 
electricidad, ¿no? 


¡Si verdad! 

Pausa ahora. 

Hijo, se acabó el descanso; ¿Has visto que te hago feliz? 

Sí papá, los pájaros cantan, la ardilla trepa y el sol me calienta las piernas. 
Bien, pero ahora sigamos con el trabajo. 


He notado que las luces a menudo se encienden durante el día cuando hay luz 
solar; mientras que donde debe haber oscuridad, no hay oscuridad sino luz. 


¡Explícate mejor! 


Noté centros habitados y centros, ciudades y pueblos escasamente habitados. 
En algunos pueblos se han construido caminos que conectan la carretera 
principal con casas individuales, distantes y aisladas de las demás. Estas vías, 
al no estar transitadas, tienen un sistema de iluminación nocturna excesivo, 
superfluo y muchas veces moderno, poco acorde a las circunstancias de la 
noche. 


Hijo, adelante. 


Durante el día el tráfico no era intenso... pero por la noche no había tráfico... 
pero el camino estaba más iluminado que todos los demás. 


Ahora me pregunto ¿de qué sirve todo ese trabajo y desperdicio de material si 
no sirve? 


¡Hijo, yo juzgo, no tú! Pero para hacerte feliz la respuesta es la misma: con 
fines de lucro, en detrimento de quienes realmente luchan por ahorrar. 


¿Puedo decirte algo más? 

Sí, dime... para eso estás ahí... (toma una hoja de papel nueva) 
30. 

Una hoja infantil, no dos. 

Disculpe. 

Continúe y escriba el número, ahora a la derecha. 

Hecho. 

¡Continúa! 


Estábamos pensando en el tema de la electricidad... bueno, ahora me viene a 
la cabeza. 


A menudo he visto sistemas de hélices “parecidos a molinos de viento” que 
giran cuando hay viento para producir electricidad, como una dinamo de 
bicicleta. Si la rueda no gira, la bombilla permanece apagada; ¡Si la rueda 
gira, se enciende la bombilla! 


Entonces observé que el mismo pilón de "viento" giraba incluso cuando no 
había un soplo de viento... y allí me pregunté: ¿cómo gira si tú, el Padre, no lo 
hubieras enviado? 


Hijo, bien viste con tus ojos, porque ahí está la mentira, es decir, el engaño. 


Gracias hijo por encontrar la manera de iluminar la mentira, porque la 
mentira siempre tiene patas cortas. 


Padre entonces vi un sistema parecido al poste de viento pero con otro 
elemento, o sea agua. 


Vamos... explícame. 
En las zonas montañosas, a menudo —- (eliminado) ... 
¡Ya vi, vamos! 


... entre un lago superior y el otro lago inferior hay tuberías que conectan los 
dos lagos y debajo de la central eléctrica. 


La central eléctrica, a través de las "turbinas" situadas en la parte inferior, 
aprovecha la fuerza del agua que cae, que se canaliza y hace girar las 
turbinas, que también funcionan como una dinamo. La electricidad producida 
se recoge a través de cables en acumuladores que, luego, a través de 
transformadores, la transforman de electricidad de alto voltaje a electricidad 
de bajo voltaje. 


¿Es así, papá? 
Más o menos...! ¡Después de usted! 


Ahora, si toman lo que les das, es decir: el agua de la cascada, (que alguna vez 
se pudo ver, y admirar la belleza de la naturaleza, que les habías dado) 


Hijo, piensa... luego se corrige. 


...y luego mandan la factura a quien inducen...o sea, mandan las facturas del 
consumo eléctrico, cuando en realidad todo lo das tú, sin factura... 


Entonces... ¿por qué, nacido después, en lugar de ver “una hermosa cascada” 
ante mis ojos, veo “feas tuberías oxidadas”? 


En resumen, ¿por qué se me permite ver su "fealdad" y la belleza se oculta? 


Hijo, ¿por qué me haces preguntas cuando sabes las respuestas? ¡Tú lo sabes! 
Dilo, escribe... 


Para ellos, ven que está bien arruinar, luego escupen a quién pertenece todo y 
luego exigen empezar de nuevo como una rueda que siempre gira. 


Correcto, respuesta correcta. Hijo. 

Papá, si se pincha el neumático de la rueda, ¿qué haces? 

¿Lo cambias por un neumático nuevo o tapas los agujeros del viejo? 
Hijo, una pregunta más, donde ya sabes la respuesta! 


Naturalmente; Toman la rueda vieja y tapan los agujeros, porque sólo tienen 
esta rueda y no merecen nada más. 


¡Gracias Padre por tu confirmación! 

Por favor hijo... ahora corrijamos juntos el texto escrito. 
¡Consigue una nueva hoja de papel hijo! 

Pero papá, todavía hay sitio, ¡quedan dos dedos! 

Buen hijo, dijiste la verdad. 

Pero ahora ya no hay mucho espacio libre... 

Tome una hoja nueva, la número treinta y uno. 


31. 

¿Izquierda o derecha? 

Ahora a la derecha. 

Lo hago, escribo arriba a la derecha 31. Listo. 
Bien, y descansa ya. 

¡Hasta luego, nos vemes cancelando! 
¡Detener! 

Hijo escribe! 

Sí. 

Te vi, fuiste a visitar a mis hijas, o sea a tus hermanas... a las tuyas. 
Concéntrate, enciende la vela. 

Corregir y borrar...comencemos de nuevo. 


Debes ser, hijo mío, siempre cortés pero no falso, porque yo, tu Padre Dios, los 
escucho tanto como a ti. 


Buen chico. 

¿Cuál es el siguiente tema que tu hijo quería contarme? 

Papás, el tema de los cochecitos, es decir, donde las madres, o mejor dicho 
incluso los padres, sacan a pasear a "sus" hijos. 

Hijo, ¿por qué escribiste así “sus” hijos y no así: sus hijos? 

Debido a que no tienen nada propio, es todo lo que usted les prestó. 

Bien, dijiste la verdad. Evalúo cómo se comportan con mi "ELLOS". 


Me he dado cuenta de que ahora los cochecitos son más importantes que 
quién debería estar dentro. Todos ellos cada vez más grandes y robustos, con 
cinturones "de seguridad" de hasta 4 puntos de fijación, materiales no aptos 
para el frío, con mantas sintéticas. 


Estos hermanitos míos corren el riesgo de morir de frío, porque siendo 
pequeños aún no han aprendido a caminar. Los padres o quienes los 
reemplazan no suelen llevarlos en sus abrigos y capas, porque lo llevan todo 
pegado al cuerpo. Así, la temperatura del recién nacido, es decir, su cuerpo, 
no se calienta y, por tanto, corre el riesgo de morir de frío mientras duerme. 
Algunos niños, que ya son mayores, lloran y gritan como para advertir del 
peligro. 


Vamos hijo, yo también veo todas estas cosas... 
Si todo va bien, el niño crece pero el amor disminuye. 
¿Qué quieres decir? 


El contacto con estos “medios de transporte”, literas, cochecitos... sillas... 
hace que el contacto familiar entre madre e hijo, o padre e hijo, o 
abuelo/abuela y nieto se aleje, porque sólo queda un contacto lejano. 


¿Cuán lejos? No entiendo, explícame. 
Lejos entre el cuerpo, o más bien el contacto físico entre el adulto y el más 


pequeño. A medida que el pequeño va creciendo va reconociendo los olores 
que durante sus primeros tres años determinarán gran parte de su vida, pero 
los olores no son los olores de su padre con la piel o el sudor, ni los de su 
madre por ejemplo, sino que son olores industriales, con ruidos y vibraciones 
de medios y no vibraciones de quien sostiene a su hijo contra su pecho 
apretado, y siente su corazón latir, y su respiración. 


¡Lee de nuevo, hijo! 

Sí papá. 

¡Hijo, corrígelo! Hay errores en el pensamiento. 
Leí, vi y ahora lo hago. 

Hecho. 

¿En ese tiempo? 


El amor no crea raíces como una planta robusta, pero sí crea raíces como si 
fuera una planta enferma, frágil y casi seca. 


Cuando el hijo (o la hija) crece, el árbol del amor entre padre/(madre) e 
hijo/(hija) no permanece fijo y fuerte en la tierra, y la familia se derrumba, 
como si una casa se derrumbara a causa de un terremoto. 


Me pregunté a qué conduce todo esto; y tú Padre Dios, en una noche de 
sueños, me lo sugeriste. 


Nueva hoja, continúa... 
32. 
Si papá, hoja 32 a la derecha. 


Me ayudaste a buscar o mejor dicho a encontrar la respuesta, es decir: 
iBENEFICIO! Ya acostumbramos a los niños pequeños a escuchar las 
vibraciones de la carretera, dado que los cochecitos "ruedan" por la carretera, 
para luego darles la sensación de comprar el coche cuando son niños, y luego 
rodar o más bien seguir rodando con el mismo Huele a infancia. 


Vuelve a leer y pon comas. 

Sí. 

Hecho. 

Bien... ¿y hacia dónde quieres llegar con la discusión? ¡Vamos, termina! 


Papá, concluiré ahora; Al comprar un coche, los niños creen que están 
adquiriendo ese amor de infancia que nunca ha estado cerca de ellos, sino que 
siempre ha estado lejos... casi inalcanzable. 


Hijo, ¿no crees que estás exagerando? 


No papá, porque veo; Vi las cruces adyacentes a las calles, las cruces en las 
paredes de sus casas y las cruces en los cementerios. 


¡Vamos hijo! Ahora te entiendo mejor. ¡Bien hecho, cuéntanos! 


En lugar de embellecer el ambiente con la belleza que tú le has dado, lo 
embellecen con la “TIENDA” de cruces. 


En fin, han encontrado un sistema de cómo ganar dinero a través de las 
desgracias, a través del símbolo de la cruz, es decir, Cristo Jesús, el que 


resucitó gracias a ti papá, pero no para hacer la "TIENDA" de cruces. en la 
tierra, sino para poner fin al mal de quienes especulan o favorecen... el mal 
mismo. 


Hijo, ¡tenías razón! Odio cualquier forma de falsedad e hipocresía. 
¡Sólo un montón de hipócritas! 

¡Hijo, yo juzgo! ¡No tú! 

Lo siento papá, pero escribo la verdad y no lo verdadero falso. 
Estás excusado hijo. 

Ahora el final hijo. Hiciste un buen trabajo. 


Lo siento papá, ahí en el cuarto donde duermo, ya sabes, ¿tengo que numerar 
un papel que cuelga detrás de la puerta? 


¡Sin hijos! Coloque una marca detrás, abajo a la izquierda, así como una 
estrella. * 


¿La estrella de David? 

Si, ese. 

¿Las otras dos hojas pegadas en el espejo? 

En una hoja haces dos estrellas y en la otra hoja tres estrellas. 
Listo, papá. 

Bien, ¿todavía tienes preguntas, hijo? 

¡Sí! 

¡Cual! 

Papá, la hoja escrita en alemán al lado de “SU” Biblia, ¿qué hago? 
¿Por qué dices “ELLOS” Biblia, hijo? 


Papá, porque en esa Biblia ponen comentarios en cada página, como 
explicaciones. 


Hijo, esos comentarios no deberían estar ahí. Es como decir: escribes un libro 
y la otra persona lo vende con sus comentarios añadidos presentando su 
nombre. 


Para mí es un robo. Papá. 

Si hijo, es un robo y una estafa. 
Deja esa hoja así. 

Está bien. Hola papá. 

Hola hijo. 


Papá, te pido como hijo tuyo, que nada de lo escrito aquí quede oculto, y que 
todos, repito todos en este mundo, ahora y mañana, tomen conciencia del 
texto, de las palabras, de lo que tú papá dice sobre la verdad. , porque la 
verdad deseas, como yo mismo, que se haga; sin excluir a nadie, en todos los 
idiomas hablados, presentes y futuros. 


Hijo mío, así sea, como nosotros, tú y yo, así se hará, para el bien de todos. 
¡Amén! Su padre. 


33. 
Hijo, levántate, porque el libro de la verdad aún no ha llegado a su fin. 
Papá, déjame quedarme un momento donde estoy ahora. Gracias. 


Hijo, levántate, tenemos que seguir adelante. ¿Es lunes por la mañana y 
todavía estás bajo las sábanas? 


Papá, déjame pensar en lo que tengo que escribir, aquí debajo de las sábanas. 
Hijo, el que no trabaja no come. Si no te levantas no llegará nada de comer... 
Papá, alguien llama a la puerta. Le dije: "¡Entra, entra!". 


Escuché hijo, y vi que es tu hermana, la que quiere invitarte a desayunar 
juntos. 


Vamos, dime hijo... 
Espera papá... 

Más tarde. 

Más tarde. 

Hijo, ¿has regresado? 
Sí papá. 

Gracias por ayudarme. 


¿Cómo, hijo? ¡No lo comprendo! ¡No soy yo quien te está ayudando 
directamente, sino que es tu hermana “Mary” quien te está ayudando! 


Es verdad, papá, porque en todos tenemos a "María", es decir, alguien que se 
sienta y escucha... y también a "Marta", es decir, alguien que no se sienta, 
pero se ocupa de los acontecimientos diarios. 


Hijo, los dos "DOS" son importantes, porque tú también puedes ser "María" 
que escucha atentamente..., pero también puedes ser "Marta" que organiza. 


Sí papá, es bueno ser las dos personas, adaptándonos siempre a las 
situaciones del momento, porque cada paso sigue al otro. 


Papá, olvidé escribir el número de página. ¿Número o estrellas de la “Estrella 
de David”? 


Niño número...33...arriba a la derecha, y luego flecha abajo. 
Hecho. ¡Papá! 


Yo vi. Tómate un descanso porque tienes que limpiarte la nariz...estornudaste 
***(correcto) dos veces, ¿no? 


Sí papá. 

Bien hecho, dijiste la verdad. 

Hijo, veo que ahora te has puesto el gorro de visón en la cabeza. 
Sí, Padre, lo que me diste, adónde me enviaste... a tocar. 

Hijo, corregámoslo juntos más tarde, pero ahora no tú solo. 


Como de costumbre, siempre eres demasiado rápido. Cálmate, nadie te 
persigue. 


Sí papá. 
Así que sí, el gorro, al que le añadí una cinta de piel en el borde, para 


mantener mejor mi cabeza abrigada y así protegerme del frío cortante del 
invierno. 


Hijo, ¿y cómo uniste la piel a otra piel? 


Papá, con aguja e hilo, pero luego, tocando a otros hermanos y hermanas, mis 
pies me llevaron a los que cosen y remendan... como profesión. 


Hijo, ¿mis hijos te ayudaron? ¿Sí o no? 


Sí papá... pero al no tener nada que pagar le di las gracias y como un pequeño 
"pensamiento", cuando terminó el trabajo le regalé unas nueces que tenía en 
el bolsillo. 


Buen hijo, dijiste la verdad...pero ¿quién te dio las nueces? 


Papá, las nueces; Había preguntado en una pequeña frutería y verdura... 
porque allí también llamé... y el hermano que regenta la tienda amablemente 
me indicó cuántas cestas y mercancías expuestas necesitaba para recorrer su 
ruta. 


34. 
(hoja nueva..., ¡ya está!) 


Entonces hijo mío, si entendí bien, siendo tu Padre Dios, primero tomaste las 
nueces y luego, sin saberlo, te encontraste cerca de un taller de costura; ¿Es 
así, sí o no? 


Sí papá. Así es como es. 


Ves, hijo, que soy yo tu Padre quien te envía, donde debes estar, para dar 
testimonio de la verdad. 


Sí papá. Por eso me ayudas, donde estoy ahora, a confirmar a los que creen, a 
los que no creen y a los que cambian de "bandera", que todo está en tus 
manos, al igual que esta hoja de papel. 


Claro hijo... ¿y por qué? ¿Quieres explicármelo? 
Lo intentaré, papá. 
¡Para eso estás ahí! 


Entonces todo lo que veo, lo veo con los ojos que me has dado; es lo mismo si 
los ojos no tienen el mismo color que el color de quienes también tienen ojos 
(hermanas y hermanos), pero es importante reconocer que los ojos son "ojos", 
es decir, ojos para ver. 


¡Vamos... hijo...! 


Los ojos están acostumbrados a ver y deben y tienen únicamente esta función 
de reconocer lo que una persona tiene delante. 


Esto también se aplica a los oídos, es decir, escuchar y reconocer el "sonido" 
que una persona tiene a su alrededor. 


Por eso tú, Padre, has puesto tus ojos al frente y no a los lados. 
Claro hijo...vamos...; 
Ahora bien, como tú eres el ingeniero del cuerpo que me has asignado, me has 


dado un cuerpo proporcionado y moldeado por ti, para realizar el trabajo que 
confiadamente me has asignado; es decir: el Cáliz es como el cuerpo que tú 
me diste, mientras que la “Sangre” que es el líquido o bebida (en sentido 
metafórico) es el trabajo que me toca hacer. 


Hijo y el pan, ¿dónde lo pones? 


El pan es: el alimento que me das (a través y durante el trabajo), para que 
pueda realizar el trabajo que me estás dando con confianza y sin excluir a 
quien me contrató. 


Estíralo, hijo... no te pierdas en largas discusiones, ¡me gusta la sencillez! 
Papá, en pocas palabras es así: 

- El patrón eres, o mejor dicho: eres tú, Dios Padre. 

- El trabajador es, o mejor dicho: yo soy, tu hijo. 

- La máquina para trabajar es: el cuerpo que tengo. 

- La “gasolina” del coche es: comida, es decir, pan. 

- El taller es: el mundo. 

- La escoba es: la herramienta para limpiar la mentira. 

¿Es así, papá? 

Sí hijo, ahora está más claro que antes... ¡pero adelante! 


Ahora, una vez que entendí esto, y en lugar de trabajar como tu Padre, 
pensaste: "Yo, bebiendo el último sorbo de la copa, es decir, en la última hora 
de trabajo (que me permite trabajar bajo tu dependencia), ¡Que te despidan! 


¿Y luego, hijo? 
... luego arrojado al fuego eterno..., sólo tú lo sabes, papá. 


Esto también es cierto, hijo. Sólo Yo, vuestro Padre Dios, lo sé, pero vosotros 
podéis imaginarlo, porque soy Yo quien quiero salvaros y no desecharos... y 
por eso Yo, vuestro Padre, os di la oportunidad de imaginar, de entonces 
salvaros; ya que habrías muerto más de una vez; pero yo, repito, sólo yo tengo 
el poder de salvar, ¡y nadie más! 


Ahora haz una pausa hijo, porque luego tendrás que explicarme, ¿por qué 
vives para morir y luego vives para no morir? 


Está bien... nos vemos luego, papá. 

Papá, estoy aquí otra vez, sentado. 

Hijo, ya veo! Vuelve a leer y pon punto y coma... y toma una nueva hoja de 
papel. 

35. 

(hoja 35) 


Papá, corregí empezando de abajo hacia arriba, la línea decimoctava está 
escrita arriba, bebiendo. 


Lo vi, hijo. 
Papá, ¿es falso ahora? 


No hijo, no es farsa, porque cuando alguien escribe rápido también piensa 
rápido... es como dice el proverbio: “LA PRISA ES MAL ASESOR”. Tu hijo, en 
tu prisa por escribir, te expresaste o más bien no te expresaste correctamente. 


Qué bueno que al releer entendiste dónde necesitaba corrección. 
Ahora hijo mío, explícame por qué dices: “VIVIR PARA MORIR”. 
¿Qué significa? 


Papá, veo que los que caminan avanzan, porque al caminar ven con los ojos al 
frente, gracias a ti; ya que haces crecer los ojos de delante. 


Incluso los dedos de los pies están al frente y los pies caminan paso a paso 
hacia adelante. 


El que intenta caminar hacia atrás, manteniendo la espalda y la cara hacia 
adelante, no puede llegar muy lejos, porque tarde o temprano cae al suelo. 


Hijo... esto está claro... continúa. 


Bueno papá, en el momento en que giro todo mi cuerpo hacia atrás, veo mis 
huellas de cómo caminaba antes de darme la vuelta. Ahora si reconozco que la 
ruta no era la correcta, vuelvo y busco el punto de partida, para luego tomar 
otra ruta más adecuada. Sin embargo, esto implica un doble esfuerzo, dado 
que la distancia que recorrí se prolongó sin llegar a la meta. Una vez que 
vuelvo al punto de partida, veo que el cuerpo que me diste ya no es joven y 
lleno de fuerzas, sino que se ha debilitado, porque soy mayor que antes. Por 
eso, siendo mayor que antes, veo en mí y reconozco en mí que en cada latido, 
es un latido menos. 


Como si tuviera un "RELOJ DE ARENA" dentro de mí... pero el "RELOJ DE 
ARENA" al final del tiempo, no puedo girarlo y luego ponerlo en marcha de 
nuevo. 


¡Correcto hijo! El reloj de arena es como una cuenta atrás; tarde o temprano 
la arena ya no cae. 

Esto significa que mi tiempo de “trabajar” en tu taller ha terminado... ¿verdad 
papá? 

¡Si claro! 

Ahora papá, me pregunté lo siguiente: si dedico mi tiempo a actividades que 


no son acordes con tu trabajo, no he mejorado mi situación, pero me he 
dañado. 


Por eso está escrito en el Evangelio: el espíritu no puro, vagando por zonas 
desiertas, regresa a Su casa y encuentra su casa limpia y espaciosa, pero con 
siete inquilinos peores que él. 

La nueva situación es siete veces peor que la anterior. 

Vamos hijo, no es fácil...pero entiendes el significado...; ¡adelante! 


Ahora pensé; si esto está escrito muy claro en las “SAGRADAS ESCRITURAS” 
¿quién es ese falso “hermano” o “hermana” que nos impide comprender, y qué 
ventaja tiene el “falso hermano” o la “falsa hermana”? 


Buen hijo, tú te hiciste esta pregunta, y ayudo tanto al hijo como a la hija que 
quiere buscar... pero ay eterno de los que han buscado y encontrado, pero 
mantienen oculta la verdad a los que aún buscan. 


¡Ay de los que complican la "VIDA" y ponen un "rayo en las ruedas" de los 
"que están" buscando agua para la vida eterna! 


36. 

Papá, ¿puedo continuar por favor? 
Por favor, hijo mío, claro... adelante. 
(hoja 36) 


Papá, reconozco que al verme como buscaba me permitiste llegar a la 
"META". 


Pero así como tú me lo has permitido a mí, así como también permites que 
otros, tarde o temprano, lleguen a la meta. 


Entonces me pregunté: ¿qué sentido tiene para mí llegar a la meta y luego 
quedarme quieto esperando a los demás corredores? 


Vamos, hijo, habla; ¡Después de usted! ¡Continúa! 


¿Por qué debo quedarme quieto y esperar mi última hora y luego vivir para 
siempre? 


¿Qué sentido tiene abrazar a quienes llegan a la meta? ¿Por qué? 

¿Es correcto salvarse a uno mismo y al otro impedirle que se salve a sí mismo? 
Todas estas preguntas me las hice yo, papá. 

¡Lo sé hijo! ¿Y luego? 


Y luego; gracias a tu ayuda, paso a paso, con tu fuerza, con tu trabajo, con tu 
pensamiento me hiciste comprender que hay que salvar al que cojea, pero no 
al deportista que busca trofeos. 


El que busca trofeos busca su propia gloria; los verdaderos trofeos son las 
almas que uno salva, sin exigir reciprocidad a los demás. 


No sé si me expliqué bien, papá. ¿Esta bien? 
Si hijo, te explicaste bien. 


Papá, tú que todo lo ves, también ves quién hace cojear a tus hijos, es decir, 
mis hermanos, ¿no? 


Sí hijo, lo veo todo. 


Verás hijo mío, el médico no debe esperar a que los enfermos simplemente se 
presenten en su consultorio o clínica; porque todo esto es obvio para mí. Para 
mí, el buen médico es el médico que, después de haber operado en su clínica, 
va en busca de los enfermos que no pueden o no tienen los medios, las fuerzas 
y las medicinas... es decir, los marginados, las personas que Viven debajo de 
un puente, en chozas. El buen médico es "buen médico" si trata a los 
enfermos, sin esperar ni exigir que el paciente que trata regrese o acuda a 
otro médico, amigo o no amigo del médico anterior. 


Papá, es prácticamente el paciente que llega al médico tratado; y una vez 
tratado y dado de alta, el paciente se convierte, o más bien se ha convertido, 
en un "MEDICO", dispuesto a tratar a otros enfermos. 


¡Así es, hijo! 
Pero papá, si el paciente que ahora está sano, cura o permanece en el círculo, 


o forma un nuevo círculo "de pacientes tratados" con sus pares excluyendo a 
todos los demás; ¿Cómo lo ves, papá? 


Veo algo bueno, pero poco. Porque el paciente "DOCTOR" no debe salvar a sus 
viejos o nuevos amigos, sino que debe salvar a aquellos que merecen ser 
salvados. Por ejemplo: si una persona se ha limpiado del mal que llevaba, debe 
limpiar a su prójimo, al otro lado del río, fuera de sus muros, que es como él 
era, antes de volverse sano; y por tanto médico no con un "título" 
universitario, sino con un "título" otorgado por mí, el Padre Supremo. 


Esto no quiere decir que todo lo que haga el “nuevo médico” esté bien; cada 
día Yo, Dios Padre, evalúo sus acciones, y si el "nuevo médico" se equivoca, en 
lugar de curar las heridas de los demás, se corta. 


Básicamente papá, el "nuevo médico" crece cada día y, al final del día, 
reflexiona sobre si su trabajo como "nuevo médico" 


37. 
¿Dio buenos frutos o no? 


Buen hijo; cada día puede ser, tanto para el médico como para el paciente, un 
día de placer en el bien o un día lleno de dolor. 


Hijo, pausa. 
Papá, ya volví del descanso. 


Vi hijo, ahora volvamos a leer juntos y pongamos las comas y corrijamos lo 
que te digo. ¿Está bien? 


Listo, papá. 
Lo vi, hijo. 


Papá, en la Biblia está la respuesta y la base para hacer un mundo "MUNDO", 
y no para hacer un mundo "INFORTUNO". 


Hijo, sé que tienes un gran corazón, pero cuando un hijo no quiere escuchar 
“MI PALABRA”, obtendrá lo que se merece en su última hora. 


Por eso también está escrito en la Biblia: 


A LOS QUE TANTOS LES HAN ENCOMENDADO, RECIBIRÁN MUCHOS 
GOLPES; MIENTRAS, A LOS QUE LES HAN CONFIADO POCO, HASTA LO 
POCO QUE TIENEN LE SERA QUITADO. 


Hijo justo, soy yo quien da la confianza, pero si el mayordomo no hace el 
trabajo como debe, tomo al mal mayordomo y lo echo de mi reino. 


Papá, tarde o temprano al crecer, todos se miran al espejo y reconocen que 
cada día que pasa es un día más viejo que ayer. 


¿Verdad, papá? 
¡Sí, cierto hijo! 


Cada día es un día menos, para demostrarme que soy digno de entrar y 
sentarme a la mesa de los invitados, junto con los esposos. 


¿Hijo? 
Sí papá. Dime. 
Ahora tome la historia: “Había una vez un padre... y póngala encima de todos 


estos papeles. 
Y... Papá, ¿debería numerar la página del cuento? 
Sí hijo,... con el número 38, escrito a la derecha de la hoja. 


Hijo, en la hoja donde estás escribiendo ahora, haz una cruz en el espacio en 
blanco: ¡así “+” sin ningún comentario! ¿Entiendes, hijo? 


¡Sí, lo entiendo, papá! 


Prólogo 


Había una vez un padre que amaba mucho a su hijo y el hijo amaba mucho a 
su padre; y un día el hijo le dijo a su padre: "Papá, ¿puedes contarme un 
cuento?”. 


e Le 


Entonces el padre le dijo a su hijo: “sí hijo mío, te contaré una historia”. 
-Historia- 


Había una vez un padre que amaba mucho a su hijo, tanto que un día el padre 
le dijo a su hijo: "hijo, te amo mucho y eres un gran regalo para mí solo verte 
me da "Hay tanta alegría, así que pensé en regalarte algo bonito". 


El hijo, al oír esto de su padre, le dijo: "Papá, es bueno para mí estar contigo y 
estoy feliz de tener un padre como tú. ¡Dime papá, te escucho!” 


El padre dijo: “No me verás por un tiempo, ya que esta sorpresa que quiero 
darte requiere mucho trabajo. Hijo mío, ten fe y paciencia, un día volveré, 
pero mientras tanto te dejo, de recuerdo, un "pasatiempo”,... este juguetito. 
Cuida este pequeño juguete, diviértete pero espérame y, con suerte, cuando 
regrese podremos divertirnos juntos". 


Entonces el hijo y el padre se abrazaron aftectuosamente; el padre tomó lo que 
necesitaba para su viaje y partió. 


Pasó un año y el hijo esperaba el regreso de su padre. Mientras esperaba jugó 
y respetó con confianza lo que su padre le había dejado. 


Pasaron dos años más y el hijo empezó a pensar que seguramente su padre 
debió haber tenido una dificultad, y por eso llegó tarde. 


Pasaron otros tres años y el hijo se aburría cada vez más, hasta el punto de 
que ya casi no tenía respeto ni ganas de jugar. En los días siguientes, el hijo 
se quedó frente a la ventana esperando que regresara su padre. Por la noche, 
sin embargo, se retiraba a su habitación y lloraba. Una noche tuvo un sueño, y 
fue como si escuchara la voz de su padre llamándolo y diciéndole: "¡ten fe 

hijo, ten fe hijo!" 


A la mañana siguiente el hijo se despertó lleno de alegría y tomó el juguete, ya 
viejo y usado, y con un destornillador aceite y pintura lo reorganizó. 


Finalmente, después de otros cuatro años de espera, el hijo, ya mayor y 
cansado de esperar tomó el juguete y enojado lo destruyó, tirando los pedazos 
rotos aquí y allá. 


Un año después el padre apareció por sorpresa frente a su hijo, ambos se 
abrazaron y el padre le dijo a su hijo: "hijo, mira, he vuelto, por fin te veo que 
ya no eres un niño, pero ahora eres un niño. 


Lo siento si la espera fue más larga de lo necesario, de lo que pensaba, pero el 
regalo que te preparé mientras tanto no estaba listo.” 


El hijo le respondió a su padre: “Papá, es bueno que estés aquí otra vez y 
ahora me gustaría jugar contigo”. 


El padre volvió a hablar y dijo: “hijo,... ¿juegamos con el juguete que te dejé la 
última vez? Ah,...pero lo siento hijo mío, ¿dónde está el regalo que te di? 


En ese momento el hijo se puso rojo de vergüenza y con miedo respondió: 
"Papá, lo siento, pero esperé, jugué, pero no venias. Un día, en un momento 
de ira, tomé lo que me habías dejado y lo rompí." 


El padre al oír esto, se sintió herido en el corazón y dijo: "Hijo, mi demora 
estaba justificada, porque la sorpresa que te tengo preparada es mucho mayor 
de lo que pensaba". 


El hijo le dijo a su padre: “padre, ¿ahora me perdonas y vamos a jugar?” 


El padre respondió a su hijo así: “hijo, te perdono, pero jugaré contigo si 
primero vas y reconstruyes lo que tanto me costó darte, y una vez que lo 
hayas reconstruido mejor de lo que te dejé, entonces puedes llamarme allí; 
Decidiré en ese momento si mereces el regalo por el que trabajé tan duro”. 


El hijo, con lágrimas en el rostro de vergúenza, respondió a su padre: "Papá, 
haré todo lo posible para que seas feliz". 


El padre finalmente dijo: “¡empieza a hacerlo ya!” FIN. 


Moraleja de la historia: es bueno ser bueno, pero no es bueno ser estúpido. 


¡Es hora de limpiar! ¡Todo y todos! ¡Los parásitos no entran al mundo del 
Padre, sino que todos van al infierno! ¡El que quiere demasiado, no exprime 
nada! 


YO SOY +. 

¡Gloria a DIOS, ABBA PADRE Y SEÑOR! 

Ps: - ¡El Padre es Dios! 

- ¡Tú eres el hijo! 

- ¡El primer juguete es la tierra! 

(Jesaías 53; Mateo 25/1-13!) 

39. 

Hijo, ¡bien hecho! Ahora te veo allí frente al libro de la verdad. 


Vi que antes te lavaste, te vestiste, ordenaste las mantas donde duermes, 
recalentaste el café de ayer por la mañana que te ofreció tu hermana, o sea mi 
hija... y ahora estás lista para seguir adelante en nuestro libro, El libro para 
todos. 


Sí papá... ya estoy lista, con todo lo que necesito, es decir: 
- El gorro de tela y el pañuelo al cuello. 
- El jersey de lana virgen y el pelo de encima 


- el cinturón ajustado a mis caderas, con el estuche “multiusos” que también 
contiene “La Sagrada Escritura” 


- Pantalón de tela amplio y cómodo para llevar 
- Tres calcetines de lana, para mantener los pies calientes. 
Vi hijo, dijiste la verdad. 


Por tu forma de vestir pareces una pollita, pero así te vistes para ser y realizar 
la obra de escritor junto a tu Padre, Santo Abba Dios, Santísimo Unico Señor. 


Ahora volvamos a leer ambos y pongamos las comas. 

Sí papá. 

Papá, no puse comas extra porque está tal como lo escribimos. 
Hijo, ahora volvamos al tema de ayer, es decir, el "DOCTOR". 
Sí papá, está bien. 


En tu opinión, hijo, ¿puede un hijo o una hija decirles a sus padres lo que está 
bien y lo que está mal? 


Papá, en mi opinión cada uno tiene la libertad de expresar su opinión y decir 
lo que crea correcto... pero siempre manteniendo el "control sobre sí mismo" y 
con quién habla. 


No te entiendo hijo, ¡explícamelo mejor! 
(espera, arriba a la derecha, número 39, hoja, debajo de la flecha para girar...) 


Independientemente de que el hijo hable o no con su padre, o con otra 
persona, el respeto por los demás debe estar siempre presente. 


Es importante que quien habla también sepa pensar, porque pensar siempre 
viene antes de hablar. 

¡Vamos, hijo! 

Primero piensas, y piensas dentro de ti cuando tienes que hablar, cómo tienes 
que hablar, sin palabras que puedan herir a quien te escucha o te escucha. 
¿Por qué hijo? Sabes que la verdad duele a los que son falsos, ¿verdad? 


También trato de pensar como tú piensas, papá; pero no siempre lo consigo, 
dado que las circunstancias del momento no son favorables. 


¿Y qué haces entonces hijo? 
Papá, será mejor que te tapes la boca con la mano y esperes otra oportunidad. 


Pero hijo, también hay quienes se ponen la mano delante de la boca y luego no 
se la vuelven a quitar nunca más. ¿Te parece bien, hijo mío? 


No papá, porque quien se comporta así se vuelve como un saco de boxeo; es 
decir, recibe muchos golpes y golpes del boxeador, pero siempre permanece 
pasivo. Tarde o temprano "el saco de boxeo" se rompe. Si se rompe, ya no se 
puede utilizar y finalmente se tira a la basura general. 


Cierto hijo, dijiste la verdad, tenemos que hablar antes de que se rompa la 
bolsa, porque el boxeador debe entrenar sin destruir la bolsa con la que 
entrena, de lo contrario, ¿cómo gana el boxeador un combate con otro 
boxeador, si durante el entrenamiento se le ha destruido y maltrató la bolsa? 


El día de la final de boxeo, ese boxeador recibirá dos "golpes", uno en el ojo 
derecho. 


40. 


y el otro en el ojo izquierdo... y si no tiene cuidado, corre el riesgo de que se lo 
lleven en camilla. 


Papá, así es como yo lo veo. 


Cualquiera que se pone la mano delante de la boca y se la quita sólo para 
poder comer... es como un conejo que huye, o un avestruz que, para no ver ni 
oír, esconde la cabeza en la arena. . 


Hijo. Lo entendiste bien; Habla sí, pero siempre desde el respeto hacia los 
demás, con el objetivo de superarte y no empeorar a ambos. 


Papá, pero todos cometemos errores, incluyéndome a mí. 


Buen hijo, dijiste la verdad. Todos cometemos errores incluido tú mismo, que 
eres mi hijo; pero es bueno reconocer dónde se ha equivocado un hijo o una 
hija, para no volver a equivocarse. Bien por los que reconocen, para no volver 
a repetirse; muy bueno para quienes ya no se repiten, pero ayudan a otros a 
no cometer los mismos errores. 


Papá. Disculpe; ¿Puedo hacerte una pregunta? 
Sí, por favor hijo. 


Papá, pero si el vecino se tapa los oídos con las dos manos, negándose así a 
escuchar la “BUENA NOTICIA”, ¿qué debemos hacer en ese caso? 


Hijo, tienes que esperar y aceptar que tu prójimo no quiera escucharte, y 
dejar que otro le hable; porque una persona no puede hacerlo todo por sí 
misma; por eso Yo, siendo el Creador Supremo, también creé al otro. 


Papá, por eso está escrito que un profeta no se reconoce como profeta en 
casa, sino al otro lado del río. 


Hijo justo, has dicho lo que previamente fue reconocido y expresado por 
escrito en el testamento. Espera papá, iré a ver en qué parte de la Biblia se 
menciona. 


Papá encontrado, se dijo cuánto “YO SOY” como tu hijo en el pasado, es decir: 
EVANGELIO SEGÚN MATEO 13, VERSO 54 AL VERSO 58. 
¡Así es, hijo! 


Papá, si ahí está todo escrito, fueron avisados por quien tú Padre los envió; si 
hubieran sido fieles a las escrituras, no habrían dejado que asaltaran su casa a 
la hora en que viene el ladrón, sino que hubieran puesto guardia en la puerta, 
¿no? 


Correcto... el texto hijo, tu pensamiento es claro... pero primero releer..., o 
mejor releamos juntos... ¡listo! 


Hijo, el texto está bien ahora, no cambies nada más, ¡de lo contrario es falso! 
Como quieras, papá. 


Lo que usted ha escrito ahora, o más bien cómo lo hemos escrito nosotros, 
está bien; como fue escrito en el pasado en la “Santa Biblia”. 


Papá, si me dejas tomar un descanso primero, ... 
Sí, hijo... ¿puedes decirme qué? 


En el Evangelio según Mateo, precisamente el punto veinticinco, verso uno al 
trece; está escrita una parábola sobre las “Diez Vírgenes”; cinco son sabios y 
fieles, mientras que los otros cinco no son tan inteligentes como los otros 
primeros, sino necios. 


Entonces hijo, ¿dónde está tu pregunta? 


Lo que se dijo en el pasado, leyendo ahora la parábola, actualmente se está 
cumpliendo, ¿no es así? 


Sí hijo, sí... ¡entiendes que todo es verdad! Pausa ahora. 
Hoja número 41. 


Papá, ya estoy aquí listo, bien abrigado y con una manta que me diste debajo 
de los pies. 


Sin embargo, antes de comenzar la nueva hoja número 41, releí por mi cuenta 
el escrito de hoy. 


Hijo, vi, ... vi y también leí tus pensamientos. Lo hiciste bien, porque de lo 
contrario, como ya he dicho antes, ¡lo que escribimos juntos ya no es creíble! 


Papá, al igual que tú, durante mi peregrinaje me sugeriste lo siguiente: 
“PERSEVERANCIA, CREDIBILIDAD, AUTENTICIDAD” 

así es, porque lo es. 

¡Bien! Hijo, pero ahora sigamos con la escritura. 


Papá, lo siento, pero si soy "EL LADRÓN" que vino en la noche a forzar la casa 
de los que viven allí, ¿había alguien que me supiera y me estuviera 
esperando? 


Sí, hijo, porque yo, tu Padre, antes de que renacieras, ya lo había advertido a 
algunos de mis hijos. 


Entonces papá, ¿por qué no me recibieron como debía y en lugar de eso me 
construyeron una trampa? 


Hijo, verifico no sólo a mi amado hijo, sino también a los demás niños. 


Los otros hijos, como también sucedió en el pasado, todo está en la Biblia, 
teniendo envidia del hijo predilecto del padre, en un momento de envidia, 
hacen arrojar a su "hermano" a un pozo... 


Papá, más o menos como lo que pasó conmigo. En lugar de un pozo, en una 
trampa. 


Espera papá, ahora voy a buscar en la Biblia, la comparación con José y sus 
hermanos... 


¡Encontró! Libro: GÉNESIS 37! 

Mira hijo, que siendo yo tu Padre, Dios Abba y Señor 

¡Vi todo! ¡Como cuando yo, el Dios de Abraham, Isaac y Jacob! 

¡Porque tú no eres el Dios de los muertos, sino de los “VIVOS”! 

Sí, hijo, porque yo soy el Dios que, como el orfebre, prueba en el fuego si es 


oro puro o oro falso; Yo también, siendo el Creador Universal, pruebo a cada 
hijo mío si es verdadero y digno de ser mi hijo, o si es un mentiroso. 


Al que es inteligente y se siente fuerte en su inteligencia, Yo, Dios Padre, lo 
humillo, porque no es digno de llamarse hijo mío. 


Pero al que es humilde y no crece en su orgullo, yo, Dios Padre, lo exalto, 
porque es digno de ser llamado hijo mío. 


Papá espera mientras recuerdo un "PASAJE" de la Sagrada Escritura que 
dice... el Evangelio según Marcos (12/versos 26 y 27), cuanto "YO SOY" dije 
siendo tu hijo, antes "YO SOY" ahora , incluso 


“donde hay un cadáver, allí llegan los buitres”. 
¿Y dónde, hijo? 
Donde me enviaste, es decir, como querías y no como quiero yo. 


¡Hijo, todo esto también fue predicho antes de que tú fueras, lo que eres 
ahora! 


¿Dónde hijo? Lo sabes, porque soy Yo quien da agua a las plantas, pero 
siempre soy Yo quien hace secar la planta a quien no lo merece. 


Papá, en el Evangelio según Lucas. 12, versículo 50. (nuevo fo 
hijo) 

42. 

Lo siguiente está claramente escrito en referencia al futuro: 


Me van a bautizar con un bautismo, pero lo siento mucho, hasta que se 
cumpla. 


También está muy claro el lugar donde todo sucederá; Evangelio según Lucas. 
17 versículo 37! 


Ahora hijo, has hecho un buen trabajo; volvamos a leer juntos. 


Hijo, hay algunos errores en la gramática, toma el bolígrafo en tu mano y 
corrijamos, de una vez por todas, esta última parte. 


Sí papá. 

Listo, papá. 

Hijo, ahora tómate un pequeño descanso. 

¡Hijo! Dije pausa. ¡Deja todo como está o te dolerá la cabeza! ¡Comprendido! 
Sí papá. 

Papá, estoy aquí listo; Hice un té, pero todavía está caliente. ¡Lo beberé más 
tarde! Mientras, noté, que el pan se acabó. ¿Qué hago ahora? 


Hijo, el pan no está ahora, tal vez venga después; Estoy aquí también por 
vuestro pan. 


Sí, gracias, papá. 
Hijo, ¿por qué no fuiste ayer con tu hermana al centro de acopio “TAFET/? 


Papá, sabes que gran parte de la “COMIDA” que hay no es comida, sino todo 
lo contrario. 


¡Hijo, explícate mejor! 
Lo intentaré, papá. 


Los bienes son bienes que han caducado o están a punto de caducar; Los 
residuos de las tiendas de alimentación, procedentes quién sabe dónde, de los 
productos de los grandes almacenes que son más nocivos para el organismo. 


Pero hijo, ¿estás seguro de lo que dices? 


Papá, está claro que no hay que generalizar todo, porque si no veo, no puedo 
hablar; pero si he visto, hablo. 


En los centros que visité, la calidad de los productos varía de ciudad a país, 
pero la burocracia es siempre la misma. 


Estando aquí hoy, ayer estuve allí, y mañana estaré del otro lado pregunté, 
porque tenía hambre y estaba débil. Con dificultad recibí una manzana o una 
nuez; ... pan (bueno o no bueno) ¡no! 


Tanto es así que, a pesar de tener el estómago vacío, en una ocasión me 
rechazaron por no haber respetado sus horarios de apertura. 


Y tú hijo, ¿qué le respondiste? 


Respondí lo siguiente: Soy un peregrino (con un equipaje al hombro, que se 
nota con los ojos abiertos), tengo hambre, y antes de caer al suelo de hambre, 
¡necesito este trozo de pan! 


Como cuando tengo hambre y no como cuando los demás me dicen, según sus 
horarios. Tomo lo que me es bueno y lo que es saludable, porque mi médico es 
el que me envió, el que está arriba en los cielos. 


Dile hijo... 

Continúo diciendo que esto es una emergencia. 
¿Cuál fue su respuesta? 

¡Vete y vuelve más tarde, no se puede tocar nada! 


O una serie de preguntas: ¿De dónde eres? ¿Quién eres? ¿Tiene una 
identificación? ¿Dónde vive? ¿Necesitas la tarjeta emitida por el municipio 
donde vives? Etc... 


¿Y luego, hijo? 
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Luego papá se fue, y algunos de ellos le agradecí amablemente su falsa ayuda, 
diciéndoles “¡Jódanse!”. 


¡Buen hijo, dijiste la verdad! 


Los productos no siempre son frescos sino estropeados, y quienes allí trabajan 
y los distribuyen lo saben, pero siendo un "hermano hipócrita" no luchan 
contra el mal sino que lo aceptan, pensando que también están haciendo el 
bien. 


Papá, si una persona quiere ser el buen samaritano, ¿por qué me rechazaron 
si tenía hambre? ¿Y por qué distribuyen la basura que llaman "alimentos", 
creando un sistema burocrático inútil y superfluo en perjuicio de quienes 
realmente sufren? 


Hijo, ¿por qué siempre me haces preguntas, cuando ya sabes las respuestas? 
Tienes razón, papá. 


Hijo, no seas falso con tu Padre Dios, porque yo sé lo que a ti, o mejor dicho a 
los demás, no les está permitido saber... 


Pero habéis llegado a la verdad, porque Yo, Dios Padre, os envié con esta 
tarea...ahora estáis dando testimonio de su falsa y maligna "VERDAD"... 


Merecedor de palizas que le hacen rechinar los dientes. 

¡Hijo, no cambies la letra! 

Siempre eres demasiado rápido. 

Papá lo siento. 

Hijo, relee y pon los acentos y el número encima de la página. 
Listo, papá. 

Hijo, ¿aún queda algo? ¿Tienes un "pelo en la lengua"? 
Espera mientras paso a la página 43. 

Ahora me viene a la mente... 

Dime, te veo por dentro y por fuera... adelante. 


Papá, te doy gracias por tener por fin un Dios Padre Abba y Señor como tú; y 
te alabo por haber enviado antes de "YO ERA AHORA" al profeta Jesaja...un 
hijo tuyo, es un hermano mío, que en momentos de desesperación siempre 
estuvo dispuesto a ayudarme a superar mi disgusto ante esto. abominación e 
hipocresía. 


Al leer Jesaja 53 y precisamente el versículo número diez, pude así avanzar y 
crecer firmemente en tu plan que tu padre preestableció para ti. 


Si todo va bien, Padre, espero sinceramente poder estrecharle la mano y 
sentarme donde usted crea que es el asiento asignado para mí. 


Gracias por esto, papá. 
Haré todo, hijo, para que seas feliz. Vuestro Padre, Abba Dios Santo Señor. 
Papá, ¿empezamos? ¡Estoy listo! 


Sí hijo, vi que te pusiste bien cubierto y lleno y luego te sentaste a escribir el 
libro de la verdad. 


Sí papá. 
Papá, gracias por el pan y todo lo que me ofreces. 


Veo hijo, que sabes apreciar mis dones, porque yo, tu Padre, soy un Padre que 
ama a los niños. Ayer te vi al caer la tarde, triste y amargado, ¿por qué hijo 
mío? 

Papá, se nos acabó el pan y muchas cosas más, y me sentí sola por un 
momento, porque siempre estoy sola, todos me dejan en paz; como si me 
tuvieran miedo; pero no entiendo por qué, porque soy bueno y no hago daño a 
nadie, de hecho estoy aquí para ayudar a hacer el bien. 
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Sí hijo mío, eres bueno, pero cuando te ven saben que el Padre Eterno está en 
ti... pero como están llenos como un barril de estiércol, porque prefirieron 
hacer el mal en vez del bien, al verte. , se avergúienzan de cómo son ellos 
mismos y te dejan solo como ha sucedido muchas veces antes. 


Papá, ¿cómo? No entiendo, ¿por qué dices esto: "...como ha sucedido muchas 
veces antes”? 


Hijo, no es la primera vez que yo, como hijo mío, te envío a trabajar a mi viña 
para vendimiar; pero ahora, esta tarea es y será la última, para luego sentarte 
a la mesa bien puesta junto con los demás invitados, todos dignos de ser 
llamados invitados. 


Papá, por eso hay lunares en la piel detrás del cuello, encima de la oreja 
derecha y delante del corazón, que tienen un diámetro similar al calibre de 
una bala. 


Hijo justo, pero también tienes lunares en la cabeza, en señal de la corona de 
espinas que te colocaron los soldados romanos, y no sólo, en el lado derecho 
de tu caja torácica, precisamente documentado y analizado en el lienzo "EL 
SABANO". ", tienes una costilla deformada o dislocada por aquel golpe de 
lanza, descrito en las Sagradas Escrituras, realizado por el soldado Longines. 


Ahora hijo, volvamos a leer juntos y pongamos los puntos y las comas. 
Sí papá. 

Listo papá. 

Bien, no toques más nada y sigamos adelante. 

Papá, ¿estamos entonces en el final? 


¡Sin hijos! No estamos en el final sino en el principio, porque deben, repito, 
deben crear el paraíso en la tierra y ya no destruir, porque una vez que dejas 
tu cuerpo, eres como la última piedra que rechazaron los constructores. 


Básicamente papá, no tienen otras opciones, porque son como las cinco 
vírgenes insensatas. 


Hijo, veo y oigo; lo dijiste bien. 


Quienes cometan errores ya no serán perdonados, sino castigados 
eternamente. 


Papá, durante el trabajo que me concediste, en los días de tribulación, dejé 
mensajes en varias oficinas y conserjes. 


Sí hijo, te seguí como te sigo ahora; ¡Vi y escuché todo y a todos! 


Si no recuerdo mal, me presenté varias veces, frente a la conserjería central 
del Ministerio del Interior, y dejé lo siguiente: 


POR PRIMERA VEZ, EL ROSTRO DE CRISTO JESÚS EN UNA FOTO DE LA 
NASA 


LA SEGUNDA VEZ, UN MENSAJE ESCRITO CON TEXTO BÍBLICO, O sea: 
MENE TEKEL PERES 


LA TERCERA VEZ, OTRO MENSAJE ESCRITO QUE A PARTIR DE ESE 
MOMENTO SOLO SE APLICA TUS LEYES, SON LOS DIEZ MANDAMIENTOS 


ÉXODO 20. 


Sí hijo, vi todo, y también vi que los vehículos de la Policía Estatal te 
detuvieron luego cerca de la avenida, y después de pedirte tus datos 
personales, te prohibieron acercarte por 24 horas cerca de la plaza, donde se 
encuentra el Palacio Ministerial. 


Papá, nada te queda oculto. 

¡Bien, hijo, nada se me oculta! 

Releamos hijo y luego hagamos una pausa. 

Sí papá. 

(ahora termino la "página 44" —> y comienzo una nueva hoja) 
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Papá, lo siento, ¿una pregunta? 

¡Sí hijo, estoy aquí, pregunta! 


Papá, ¿qué pasa si las “cinco vírgenes insensatas” no reconocen, o más bien 
toman lo que hemos escrito en este manuscrito, y lo tiran a la basura? 


Hijo, siendo yo Padre Dios Supremo, sé de antemano que así piensan, porque 
yo soy el constructor, y no ellos son mis constructores. 


Tú, hijo, habiendo nacido donde yo, tu Padre Dios, te di a luz, y en el 
transcurso de tu vida tuviste lo que yo también te di a luz, y te uní a ello, para 
dar a luz lo que tanto deseas. deseado tener, que yo vuestro Padre Dios os 
haya concedido “TU HIJO”; pero en realidad es mi hijo, porque soy yo quien 
sabe cuál será su tarea, pero no son los demás engañados los que dicen lo que 
debe hacer mi hijo (en este caso me refiero a su único hijo), sino que es sólo 
yo Dios soy quien decide quién lidera, y nadie puede impedirme que lo haga. 


Lee de nuevo ahora. 
Hecho. 


Papá, el cuento insertado como hoja número 38, ¿es como decir la última 
solución para salir de la jaula y limpiarnos todos juntos y con el corazón? 


Sí hijo, porque yo, siendo Ingeniero Informático, reconozco si el corazón del 
trabajador está sintonizado en la alegría y el placer de trabajar con el corazón, 
o está desafinado, trabajando dañando su propio corazón y el de quienes lo 
rodean. 


¡Vuelve a leer y pon comas! 

¡Hecho! 

Pausa ahora. 

DE ACUERDO 

DE ACUERDO 

Hijo, ¿estás ahí? 

Sí papá. 

Ahora el papel que colgaste detrás de la puerta donde duermes, reescríbelo 
tal cual está sin agregar ni quitar nada; la última línea también es importante, 


pero no ahora, sino para las siguientes hojas. Adelante. Y haz como yo tu 
Padre te tengo 


¡dicho! 


RECUERDA QUE ERES PARA MI GLORIA Y NO LA TUYA, PORQUE NADA 
PROPIO TIENES, NI LOS OJOS SON TUYO, PORQUE YO TE LOS DÉ, ASÍ 
COMO TODO HASTA EL SUELO DEBAJO DE TUS PIES, HASTA TE PUEDO 
CORTAR ¡FUERA DE PIES, PERO SI HACES LO BUENO PARA MI GLORIA, TE 
HARÉ CAMINAR! 


YO TU PADRE ABBA DIOS 


Listo, papá. 
Vi... ahora, pausa. 


Papá, estoy aquí otra vez, después de almorzar...y mientras almorzaba pensé 
en "PAPPONT". 


Hijo, pospondremos un poco más ese pensamiento que tuviste sobre “PIMPS”. 
Está bien. ¡Entiendo! 


Papá, ahora me viene a la mente una imagen del rostro de Cristo dibujada y 
pintada a partir de la visión de su hermana Faustina. 


Vamos hijo; y con esto que me quieres decir? 


Papá, esa cara es o mejor dicho tiene la misma cara que mi hijo, con los 
mismos ojos. 


Bien hecho, hijo mío, lo entendiste perfectamente; y es por eso 
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que estás donde estás ahora. 

Papá, permíteme, ¿puedo decírtelo? 

¡Sí, dime el motivo, hijo! 


Estoy preparando el camino del que viene detrás de mí, es decir: el nuevo 
MESÍAS, el nuevo guía para cumplir vuestra voluntad de Padre Eterno. 


¿Y entonces, papá? 

¡Sí, mi hijo es así y será tu hijo, Alejandro! 
¡Gracias papá por tu lindo regalo! 

Por favor. 


Papá, discúlpame, escribí una carta para mi hijo, y para mí es una carta muy 
personal dirigida sólo a él, Alexander. 


¡Sí hijo, así debe ser! Lo que es personal, escrito desde tu corazón para tu 
único hijo, también debe seguir siendo personal. ¡Amén! 


Papá, mientras las otras dos hojas de papel que están pegadas en el espejo, 
encima del lavabo del cuarto donde duermo, ¿tengo que traducirlas, sí o no? 


Hijo, sí; no agregues nada... ¡solo haz la traducción! 
Voy... 
(primera hoja a la izquierda:) 


¡Ay de aquellos que dicen que la vida es pura ilusión! 
Hipócrita, ¿cómo puedes decir eso? 

¿Has olvidado los dolores del pasado? 

Si pierdes una extremidad hoy, ¿crees que es una ilusión? 


Tú, te arrepentirás de haber nacido, “oh afortunado” con dos piernas que 
naciste, pero para emprender el viaje que te describí. 


¡Ay de vosotros en la eternidad si con acciones sin palabras no empezáis a 
limpiar la abominación que habéis sembrado como cizaña, y finalmente la 
reemplazáis con el bien! 


iTe convertirás en pedazos de carne picada, como comida para pantegane y 
cucarachas en la eternidad! 


¡Yo Soy, el Señor! Amén. 


—> 


(segunda hoja a la derecha) 


¡Ay de aquellos que declaran que el ayer ya no existe! 
Cómo puedes decir eso? 

¿Cómo puedes pensar eso? 

Si construyes una casa hoy, ¿quieres vivir allí mañana? 
¿O eres un loco que construye hoy y derriba mañana? 
¡Cómo puedes ser siempre así! 


¡Construye una sola vez, para no pintar las paredes con tu sangre o con la 
sangre de tus hijos! 


¡Yo Soy, el Señor! Amén. 


Papá, hice lo que me ordenaste. 

Bien hecho, hijo. Ahora tómate un descanso por un momento. 
Está bien. ¡Hasta luego, papá! 

¡Hasta pronto, hijo! 


Hijo, ahora que terminaste de tomar tu té, levántate porque tenemos que 
trabajar. 


Aquí estoy. 
Hijo, dímelo y define la palabra “PAPPONE”. 


Los papás, proxenetas o proxenetas son o son aquellos que se consideran 
“VIP” y con un puesto de responsabilidad, pero siempre siguen siendo 
egoístas. 


Hijo, dame un ejemplo. 
El proxeneta tiene una vida muy ocupada, entre reuniones y tertulias, 


hablando junto con sus compañeros "proxenetas" sobre cómo mejorar las 
condiciones sociales para una comunidad "BUENA". 


El "Proxeneta" es el hermano hipócrita, que siempre se presenta al público 
limpio y sonriente desde afuera, y si lo detienes un momento, siempre tiene 
una respuesta lista, porque ha sido bien educado, por quienes están Más 
"Pimp" que él. 


Hijo, ¿es eso como un falso sacerdote? 
(hoja nueva...) 
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Sí papá, es lo mismo. 


La única diferencia es que el proxeneta piensa en su estómago y en el 
estómago de sus amigos proxenetas, sin llevar la Cruz de Jesucristo en el 
cuello; mientras que el falso sacerdote demuestra a los demás que “AMA” a 
Cristo Jesús, pero en realidad lo odia. 


Hijo, ¿por qué usas la palabra “ODIO”? 


Papá, porque cuando me presenté ante el falso cura proxeneta, no me recibió 
como debe ser según el Evangelio, sino que llamó a la policía y a la 
ambulancia. 


¡Bien hecho, hijo! ¡Dijiste la verdad! 
¿Y qué hiciste entonces? 


Me admitieron, ya que estaba todo empapado, por una noche que pasé en una 
tormenta, y me sirvieron (porque tenía hambre) un desayuno. 


¿Y luego hijo? 
¡Me fuí! 
Hijo, ¿no te dieron la factura para pagar después? 


No papá... porque era una emergencia, pero el conductor de la ambulancia ya 
estaba listo "sin mi autorización” para fotocopiar el pasaporte con todo lo 
necesario para enviarme una factura. 


Papá, porque cuando una enfermera trabaja, antes de atenderte quiere un 
documento o una tarjeta sanitaria, y luego una vez que consigue el papel o el 
plástico, tal vez te atiende. 


—> 
Como hijo, tal vez él “se preocupa por ti”; ¿No lo comprendo? 


"Tal vez te cura" para mí significa que no siempre te "arregla", sino que te 
rompe aún más. 


Hijo, ¡bien hecho! Dijiste la verdad. 
Gracias Papa. 


Hijo, te haré una pregunta, concretamente la siguiente: ¿por qué el "Pimp" es 
"Pimp"? 


Papá, ¿quieres preguntarme si un proxeneta nace o un proxeneta se hace? 
Más o menos, hijo. 


Papá, yo soy el hijo, y nada te queda oculto... en mi opinión es así: 
1) El proxeneta no nació proxeneta, pero luego se convirtió en proxeneta. 
2) El proxeneta nace proxeneta y luego proxeneta a espaldas de los demás. 


El proxeneta nato, no proxeneta, es como decir el hermano o hermana que 
cree que lo que hace y quiere hacer tiene un significado positivo para la 
comunidad, es decir, para todos. 


El hermano o la hermana, queriendo hacer el bien, espera llegar a la silla, 
pero muchas veces no es posible, porque hay alguien más que ya está sentado. 


En este caso, el deseo de envidia se apodera de él y para conseguir lo que 
siempre ha "soñado", comienza 
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aceptar regalos e invitaciones de quien construyó esa silla. 


En el momento en que el buen hermano o hermana empieza a aceptar 
invitaciones y regalos, se acabó: ha dejado de ser un buen hermano o 
hermana, para ya no ser como era, sino que se ha convertido en un 
“Proxeneta”. 


Una vez sentado en el "TRONO" ve en sí mismo, siendo ahora un egoísta, las 
ventajas de esa posición asumida, pero al mismo tiempo se ha convertido en 
esclavo de quienes lo ayudaron, o de quienes facilitaron su carrera 
comprándolo. . 


Vuelve a leer hijo y pon las comas. 

Sí papá. 

Vuelve a leer, papá. 

He visto y he leído, hijo. Ahora hijo, ¿por qué dices “comprarlo”? 


Sí Papá, porque como está todo escrito en el Libro de Proverbios de Salomón, 
dentro de la Sagrada Escritura, se encuentra lo siguiente: 


<< Quien acepta un regalo, un regalo, corre el riesgo de convertirse en 
esclavo de quien lo da. >> 


Hijo justo, dijiste la verdad, porque yo, tu Padre, también odio a los "PIMPS" 
como escribiste. 


Papá, si me permites, quería completar; Esto también ya fue dicho en el 
pasado, por Yo Soy, en el Evangelio según Mateo 23. 


¡Así es, hijo! 


Papá, en el segundo caso, vi que el proxeneta disfruta de ser proxeneta, y se 
deja llevar un poco de aquí y un poco de allá, y luego habla y se luce como si 
fuera un pavo real, en todas sus actividades, tanto privado y público. 


¡Hijo, esto también es cierto! 
(espera, olvidé poner el número arriba de 48) 


¡Hijo, vuelve a leer con calma y pon las comas, porque voy a conseguir dos 
palos para ganarles! 


Disculpa papá, antes de que consigas los palos quería hacerte una pregunta. 


Dime hijo, te escucho. 


Papá, ¿qué sentido tiene poner el nombre del párroco en los palios para hacer 
. a . . Y z . . 
penitencia si él no estaba cuando entré a la iglesia? 


Hijo, esas cabañas se construyeron en el pasado porque después de las 
guerras todos se confesaban, ahora después de muchos años, las usan como 
almacén y escoba para "LIMPIAR". 


Papá, ahora que vuelvo a mí, yo también vi que sirven para "LIMPIAR" el piso 
antes de que los ratones empiecen a crecer. 


Hijo, veo que aunque uses gafas, tu vista siempre permanece buena. 


Gracias papá...pero noté que muchas veces cerca de las iglesias en las plazas 
centrales, hay otros edificios, más limpios y siempre abiertos, antes de la 
iglesia misma. 


¿Y qué pasa con hijo? 


Bueno, entré a preguntar si es la casa parroquial o no... y si es así, o intenté 
conversar con el párroco, pero muchas veces me dijeron que está fuera de 
servicio. 


Enciende la vela hijo. 
Ahí tienes, papá. 


Luego, cuando salí de sus "OFICINAS", miré con atención y noté que la oficina 
está abajo, mientras que la casa del párroco está arriba. 


Hijo, no crees problemas donde "no hay problemas: tal vez fue a desayunar o 
al banco". 
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Lo siento papá, pero ya sabes, al estar siempre solo, buscaba con quién hablar 
sobre el tema de la Biblia. 


Pero hijo, también hay personal en sus oficinas, y son, en mi opinión, todos 
personas creyentes. 


Papá, noté que los pasivos y los activos lo conocen muy bien: pero cuando les 
pregunté si conocían el Libro de Kohelet, ni siquiera saben cómo escribirlo ni 
dónde se encuentra. 


iBuen hijo, dijiste la verdad! 

Vuelve a leer hijo y piensa. 

Sí papá. 

Papá, como sabes, no me encontré con el sacerdote en una iglesia, así que fui 
a la otra iglesia. 

¡No entiendo hijo! ¡Explícate mejor! 


Después de dejar la iglesia y la "OFICINA" católica fui a buscar la otra iglesia 
protestante, pero incluso allí muchas veces el hermano "PASTOR" no está. 


Y con esto hijo ¿qué cambia? No entiendo donde esta tu problema? Quizás él 
también fue a desayunar o al banco. 


Pero papá, después entré al banco, allí todo está limpio y la gente siempre 
está sonriendo, pero el cura o el pastor tampoco estaba. 


Cierto hijo, dijiste la verdad... porque él, o sea el hijo "HIPÓCRITO", no entra 
al banco, sino que manda a la secretaria. 


El sacerdote "HIPÓCRITO" se avergúenza de demostrar que es cliente del 
banco, y por eso hizo construir un edificio dentro de la catedral 

—> 

cabina "de penitencia" completa con seguridad y modernos sistemas, todo ello 


con la finalidad, según la prioridad utilizada, de quienes visitan "de guardia" a 
quienes van a confesarse. 


Papá, lo siento, me encontré allí también; Me sentí como si estuviera dentro 
de una habitación similar a la de una entidad de crédito, cuando se retiran 
grandes sumas de dinero “LIQUIDO”. 


Tú hijo, cuando entraste allí, durante la "CONFESIÓN", ¿lo tuviste presente, 
cuánto te imaginaste en ese momento? 


Sí papá. ¡Por supuesto que no! Casi me sentí mal al ver todo ese desperdicio 
de material, trabajo y técnica..."UTIL" para "ELLOS" para salvar a las pobres 
almas perdidas. 


¡Hijo, tus ojos han visto bien! 
Bien hecho, dijiste la verdad, ahora iré y los venceré a todos. 


Papá, espera, quería señalarte que cuando tocaba la puerta de mis 
"HERMANOS" padre o pastor evangelista (protestante) muchas veces 
encontraba a la esposa o "ESPOSO" y sus hijos. 


Todo esto lo sé hijo, porque mis ojos son tus ojos, y donde tú fuiste, yo también 
fui contigo... ¡pero dime...! 


Noté que el conocimiento de las "Sagradas Escrituras" tampoco era suficiente, 
sino muy malo. 


¡Hijo, esto también es cierto! Las familias leen muchos libros, mientras que el 
libro real que deberían leer no lo quieren leer. ¡Ahora parar! ¡Voy con palos! 
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Buenos días, Abba; gracias por el desayuno, café, pan, miel, mermelada, 
aceite, cebolla, azúcar. Gracias por el agua, por el lavabo, por lavar mi suéter, 
por el tendedero, por la puerta, por el sol, por el piso, por tu compañía. 


¡Gracias Abba, porque te amo, porque tú Abba, no me dejes solo, porque soy 
tu hijo, y tú eres mi Unico Papá para mí, Abba! 


Gracias Abba, por ser tú como eres; justo, correcto, fiel, paciente y al mismo 
tiempo disponible para escuchar, que verdaderamente te ama con todas sus 
fuerzas, con todos sus pensamientos, con toda su voluntad, con todo el amor 
de un hijo con el Padre, y viceversa, de un Padre con su hijo. 


Gracias por siempre, Abba. 


Hijo, gracias también a ti de parte de tu Padre Abba Dios Único Señor 
Santísimo. 


¡ABBA, TU PADRE! 
¿Hijo? 
Sí, papá, te estoy escuchando. ¡Dime! 


Ahora ve donde mis hijas, tus hermanas, y pidele miel, pan, aceite y fruta. 
Lo haré, papá. 

Siempre debes ser amable y educado, y también paciente... 

¡Sí, Abba! 


Menciona un poco el contenido de este escrito, e informa que ellas también, al 
igual que tus hermanas, son un ejemplo ahora y para las próximas 
generaciones. 


Ahora vete, hijo mío. 


¿Papá? ¿Abba? Ya estoy de vuelta. Ordené, limpié, hice la vela, tiré las 
semillas al bosque, limpié el piso, golpeé las mantas, lavé el parquet, comí los 
restos de ayer, golpeé la alfombra, me duché y oré; y ahora agradecí por el 
hermoso atardecer, porque es todo trabajo tuyo. Gracias Papa. ¡Tu hijo! 


¡Gracias a ti también hijo mío! ¡Tu padre, Abba! 
=> 

Hijo, ¿cómo estás? ¿Todo está bien? 

Sí papá. Gracias. 


Bueno, como podéis ver no hace tanto frío, y la nieve, tal y como vino, ahora 
se va poco a poco. 


Todo pasa, y hoy soy un día mayor que ayer, como diciendo: cada nuevo día 
me muero, un poquito mayor. 


Sí hijo, es así; es la prueba para luego llegar a vivir en el paraíso. 
Abba, como ya se dijo: << ¡perseverancia hasta la última hora! >> 
¡Corrige el texto niño! 

Hecho. Papá, ¿de qué hablaremos hoy? 

Hoy hijo mío hablaremos del deseo. 

Es un tema muy interesante, papá. 

Sí hijo, porque el deseo es el origen. 

¿Como? No entiendo, Abba. 


Hijo, en la base de todo está el deseo; cada uno de mis hijos e hijas tiene 
deseos, pero hay deseo y “DESEO”. 


El verdadero deseo es un deseo limpio, inmaculado, puro, basado en un bien 
llamado bien. Por los que desean y por todos los demás, aunque los demás no 
tengan el mismo deseo. 


Papá, perdón, ¿cómo surge el deseo? 


El deseo ya surge con el pensamiento, es decir, con la mente. La mente, que 
depende del cuerpo que construí, piensa cómo llegar a desear lo que ha 
pensado. 


Sin embargo, la mente debe darse cuenta de si el pensamiento es fantástico, 
es decir, imaginativo, o posible, factible y, por tanto, realizable. 


En el mundo en el que ahora vive tu hijo es un mundo junto con otros de tu 


especie; todos mis hijos y por tanto vuestros hermanos, diferentes en 
apariencia, pero todos "conectados" entre sí. 


En primer lugar, todos están conectados con el mismo deseo, el de satisfacer 
el cuerpo que poseen, y en segundo lugar, todos son de búsqueda, es decir, el 
deseo de obtener una ventaja haciendo el menor esfuerzo posible... 


Pausa, hijo... ha llegado tu hermana, ¡vamos! 
Papá, ya volví del descanso. 

Hijo, toma una hoja nueva, la número 51. 
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Listo papá. 

Bien, entonces decía: _ 

... muchas veces en detrimento de los demás. 


En este caso evalúo si tu hermano (o hermana) no ha sido capaz de amar al 
prójimo que tiene, y que vive en su propio “MUNDO”; por eso no puede amar 
a quien no puede ver, pero permanece oculto a su vista y a su oído. 


Ahora hijo, volvamos a leer juntos poniendo los puntos, las comas y las tildes. 


Yo, siendo Dios Padre Supremo, trato de satisfacer sus deseos, pero examino 
si es un deseo de "WIM" o un deseo indispensable, para luego hacerle resaltar 
que es todo obra de mis manos. 


Papá, es como decir: das “la vaca gorda” para hacer felices a todos, 
“BUENOS” y “MALOS”; para luego darle a "la vaca flaca" que reconozca si los 
"BUENOS" han seguido siendo buenos o no, y si los "MALOS" han seguido 
siendo malos o se han vuelto buenos. 


Bien, hijo; porque en el momento en que todo es bonito y fácil, 
automáticamente todos están felices y contentos; mientras que en el período 
de crisis uno reconoce si está estable en el bien, o se ha vuelto inestable, 
mostrando así la verdadera naturaleza de sí mismo, sin la "MASCARA", pero 
con el rostro rojo de vergüenza por ser falso e hipócrita. 


Abba, lo peor “COSA” que hay es ser falso contigo mismo; ¿Es así, papá? 


Si hijo. ¡Ser falso contigo mismo es lo peor “COSA” que “TIENE” tu hermano o 
hermana! 


Pausa, ahora hijo mío, y luego podemos corregir el texto. 
Sí papá. 

—> 

Papá, mi hermana me trajo una rica trucha ahumada. 


Hijo mío, si comes mal y poco saludable, ¿cómo podrás pensar bien después? 
¡Esto no es posible! 


Hay que comer bien y sanamente, de lo contrario cuando piensas y luego 
escribes confundes “silbatos con fiascos”, lo verdadero con lo falso, y lo falso 
con lo verdadero. 


¡Disfrute de su comida! 
¡¡¡Gracias Papa!!! 


Papá, estoy aquí otra vez, finalmente con algo de capacidad intelectual. 


Sí hijo, el pescado te sienta bien, si es sano y fresco; de lo contrario, incluso si 
el pescado es viejo, empieza a apestar en la cabeza. 


Papá, si no me equivoco, en el evangelio según Marcos, hay un comentario 
donde se declara que comer lo que entra por la boca no daña el cuerpo, sino 
que es lo que sale de la boca lo que hace que el persona pecado... espera, 
ahora tomo la Biblia y veo en qué contexto se menciona lo dicho arriba... aquí 
lo encontré: 


Marcos, capítulo siete, versículo diecinueve. 
Papá, ¿es correcto o es mentira? 


Hijo, es correcto si la comida es sana, pura, sin conservantes, natural, no 
artificial, sin trampas ni ingredientes que creen una adicción "similar a la de 
las drogas” entre el productor y el consumidor. 


Abba, en el período en que “YO SOY” fue crucificado, la dieta era sana y 
genuina. 


Correcto hijo, entonces el versículo 19 tiene razón sobre ese tiempo pasado. 
Hoy, sin embargo, la industrialización o más bien la industria alimentaria, para 
seguir siendo competitiva, a menudo distorsiona el producto saliente, 
mostrando al público tablas y diagramas ricos en formas y colores, pero que 
en realidad se basan en un producto o productos de mala calidad. 


52 
(hoja nueva) 


Abba, como tú, nada queda oculto, he visto que en las escuelas se colocan 
"máquinas que funcionan con monedas" llenas de productos alimenticios 
industriales de mala calidad nutricional para quienes las utilizan; y no sólo 
eso, el distribuidor suele presentar los productos expuestos con un mensaje 
publicitario de este tipo: 


“NUTRICIÓN SALUDABLE PARA TUS HIJOS” 


¡Hijo, viste bien! ¡Ay eterno de quienes crean, de quienes autorizan, de 
quienes favorecen la distribución en detrimento de la salud! 


¡Ay de siempre de los que ven y no se quejan, de los que no usan ni aceptan la 
abominación! 


¡Bien por quienes luchan contra la abominación, por quienes denuncian, por 
quienes salvan a los hijos de otros, por quienes eliminan el mal y traen el bien! 


Hijo, ahora haz una pausa y luego lee de nuevo. 

Está bien, papá. 

Estoy aquí,... papá. 

¡Concentrarse! 

Sí. 

Hijo, ahora volvamos a leer los dos juntos. 

Listo, papá. 

Ahora léelo de nuevo y añade los acentos y las comas. 


Hecho. 

Bueno, ahora no escribas ni cambies el texto, de lo contrario es falso. 
Papá, lo siento, todavía tengo una pregunta. 

¡Te escucho! 

Si la vela se apaga ¿qué hago? 

—> 

Hijo, ¡qué pregunta más estúpida! 

Cuando la vela se apaga, significa que se ha consumido. 


Cuando la vela se consume, significa que ha llegado a su “última hora”, es 
decir, ¡la muerte! 


¡Lo entiendo, papá! 
Hola hijo, ¿cómo estás? ¿Dormiste bien? 
Papá, hola y buenos días! 


Hijo mío, como ves, todavía estás allí donde estás; esto significa que tenemos 
que seguir adelante. 


Sí papá. Esto me queda claro. 


Miré la vela consumida, pero aún quedaba un poco de cera... para otra vela 
más hermosa que la anterior. 


Buena idea. 
Abba, ahora como buena idea se me ocurre tomar un buen desayuno. 
¡Si hijo! Disfruta tu desayuno. 


Hijo, ven... ha llegado el momento de seguir adelante. Espera un minuto, aún 
no he terminado, papá. 


¡Hijo, tú quisiste hacer lo que querías, pero ahora yo quiero hacer lo que Yo, 
tu Padre, quiero! 


¡Estoy listo! 

Ayer hablamos del deseo... 

Sí, un tema muy importante, pero aún no concluido. 

Por eso, hijo mío, te haré algunas preguntas. 

Respóndeme, sinceramente como deseo, es decir, con el corazón. 


Hijo, ¿es bueno desear para los demás un deseo de “BIEN” o un deseo de 
“MALO”? 


Papá, obviamente un deseo de “BIEN”. 

¡Bien! 

Ahora hijo, ¿hay quienes desean para los demás un deseo de “MAT”, sí o no? 
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Sí papá. También hay quienes desean “MALO” a los demás o al otro. 

¡Bien! 


Ahora hijo, yo te pregunto: quien desea el mal ajeno para su propio “BIEN”, 
¿tiene razón su deseo, sí o no? 


No, papá. ¡Está incorrecto! 
Buen hijo, pensaste bien. 


Papá, discúlpame un momento, pero si ahora he pensado bien, ¿por qué la 
otra persona no piensa tan bien como yo quiero que piense? 


Hijo, porque hay alguien que se equivoca al desear. 
¿Quién, papá? 

Ambos están equivocados, es decir, equivocados. 
Papá, lo siento, no puedo entenderlo. 


Hijo, antes de que uno empiece a desear el mal para el otro, inicialmente 
deseaba el bien para el otro como "punto de partida". 


Papá, ¿es como decir uno “TRANSMITE” y el otro “RECIBE”? 


Si, más o menos. Quien recibe el bien ve que el bien del otro recibido por él 
provoca un resultado ventajoso en su propio bien, sintiéndose más 
"CARGADO" y más fuerte que antes. 


Es como decir: dos personas se encuentran con su "EQUIPAJE" con la 
intención de desear el bien mutuo. 


—> 


Luego del abrazo y el apretón de manos, intercambian parte de su 
“EQUIPAJE” siempre con la intención de dar y hacer “BIEN” al otro. 


Papá, lo siento pero no puedo entender dónde está el error. 


Hijo, el error aún no está ahí y no nació durante el intercambio realizado, pero 
puede surgir en un momento posterior. 


¿Y cuándo, papá? 


Cuando, las dos partes deciden separarse para comprobar las ventajas o 
desventajas, tras el deseo de su encuentro. 


Entonces papá, ¿quien hace una comparación después de un intercambio 
corre el riesgo de desearle daño al otro? 


Más o menos, hijo. Porque ve que lo que "TRANSMITIO" al otro tiene un 
"VALOR" superior a lo que "RECIBIO" del otro. 


Lo entiendo, papá. Quien verdaderamente desea amar al prójimo no compara 
el toma y daca, sino ama con el corazón, sin detenerse a pensar en las 
desventajas ni en las ventajas. 


¡Bien hecho, hijo! Quien verdaderamente desea el bien con su “CORAZÓN” no 
ve ningún tipo de desventaja en el bien propio y en el de los demás, sino que 
sólo reconoce las ventajas para todos. 


Ahora lo entiendo, porque en uno de los diez mandamientos está el no 
codiciar, la mujer ajena, el buey, la casa etc... 
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Porque al desear lo que uno no tiene, pero lo ve en el otro, nace la 


comparación, y con la comparación nace la envidia, y con la envidia nace la ira 
de no tener, y con la ira de no tener nace la maldad, y con la maldad nace el 
“MAT” y muere el amor, el amor del “VERDADERO CORAZON”! 


Bienaventurado el que ha comprendido el “VERDADERO DESEO” y ya no 
busca ese “FALSO DESEO” material. 


Papá, puedo decir lo siguiente: 


la riqueza no existe, es pura ilusión, riqueza contada y transmitida como "el 
cuento de Aladino”, oro, gemas, piedras preciosas... un cuento de hadas, como 
desgraciadamente lo son otros cuentos de hadas, que ya llevan a los niños al 
deseo" DEMONIO”. 


¡Bien dicho, hijo mío! ¡Bien dicho, hijo mío! Quien desee y engañe a mis 
hijitos, más le valdría no haber nacido. ¡Palabra de tu Padre Dios! Amén. 


Ahora haz una pausa, hijo mío. 
Sí, pero primero corregiré las comas, papá. 
Hijo, siéntate y pregúntame lo que quieras preguntarme. 


Papá, en el matrimonio, o mejor dicho en el momento en que la mujer declara 
tomar al hombre por marido, y el hombre declara tomar a la mujer por esposa, 
unidos así por el deseo de pareja, de una vida en común con el objetivo de 
“CREAR” una familia, ¿por qué entonces durante su vida matrimonial no 
permanecen intactos en su deseo básico? 


Hijo mío, tanto marido como mujer son mis hijos, soy Yo, vuestro Padre quien 
une las “DOS PARTES” impulsados por su deseo de aparearse. 


Soy Yo, vuestro Padre Dios, quien escudriña en lo más profundo del corazón, si 
su matrimonio es un matrimonio del corazón o un matrimonio falso, material y 
mentiroso. 


Soy Yo, vuestro Padre Dios, quien escudriña incluso mientras duermen, si el 
corazón de la esposa late en sincronía con el corazón del marido, y viceversa. 


Soy Yo, vuestro Padre Dios, quien escudriña, evalúa y mide a quienes ofrecen 
su corazón para amar y salvar el corazón de quienes aman más que a sí 
mismos. 


Soy Yo, vuestro Padre Dios, quien hago crecer la planta del corazón y luego la 
cruza con una planta más débil, más seca, pero no completamente muerta. 


Soy Yo, vuestro Padre Dios, quien socorro a la planta marchita, antes de que 
llegue el jardinero y la corte, arrojándola al fuego eterno. 


Soy Yo, vuestro Padre Dios, quien me regocija en hacer crecer la planta con 
buenos frutos. 


Soy Yo, vuestro Padre Dios...nadie más, no sois vosotros con vuestros 
“papelitos” llamados contratos que garantizan la unión de los “COrazones”; 


Soy Yo, vuestro Padre Dios, quien garantizo la unión de los "COrazones", pero 
de corazones puros, llenos de bien sin deseo de mal para el otro corazón. (El 
anillo en el dedo es falso; el verdadero es solo el corazón. ¡Quien da el 
corazón, no necesita mostrar anillos a nadie!) 
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Soy Yo, vuestro Padre Dios quien salva el corazón, porque soy Yo, vuestro 
Padre Dios quien hace los milagros, porque los milagros existen; porque los 
que creen en los milagros piensan, reflexionan y buscan quién es el Artífice, el 
Maestro, el Salvador de los milagros mismos, hasta comprender que Yo Soy, 
vuestro Dios Padre, para el bien del hijo o hija que, después de haberse 
movido lejos de mi casa, vuelve llamando a mi puerta. 


Bienaventurado el que reconoce y abre las puertas a los que regresan. 


Bienaventurado el que reconoce y se alegra de volver a ver, de abrazar a los 
que regresan. 


Bienaventurado el que reconoce y no se averguenza de los que llaman a la 
puerta. 


Padre, perdón, pero si a un hijo o a una hija le da vergüenza tocar donde huyó, 
¿de quién es la culpa? 


Hijo, la culpa es de quien se averguenza, porque quien se queda en casa corre 
el riesgo de quedarse solo al final, y surge el miedo a la soledad. El miedo a la 
soledad, en este caso, crea un deseo de reconciliación y penitencia hasta el 
perdón; con el perdón crece la esperanza de ver a quien no quiere volver a 
llamar. 


Papá, pero si luego muere la esperanza, ¿qué debe hacer la persona que se 
quedó en casa esperando? 


Hijo, la respuesta es simple. Es decir, él mismo debe salir de su casa e ir al 
encuentro de los demás “SIMILES” que no quieren tocar, para luego invitarlos 
a Su Casa. 


Ahora hijo mío, léelo de nuevo y luego ve con tu hermana. 

Papá, ¿puedo calentar los restos de ayer con unos espaguetis primero? 
¡Hazlo como quieras! 

Papá, gracias por el buen almuerzo. 

De nada, hijo. 

Papá, releí lo que escribimos los dos hoy. 

Sí, lo vi, hijo mío. 


Ahora deja todo como está, y pon encima de las hojas (55 hojas) la portada 
que es el nombre del libro para todos: ¡EL LIBRO DE LA VERDAD! 


Buenos días papá. 

Buenos días hijo. 

Papá, hoy es domingo y anoche releí las últimas 5 páginas del libro. 
¡Sí hijo, lo vi! ¿Quieres confesarme algo? 


Sí papá, al dorso de la hoja 54, precisamente al final, abrí un paréntesis, por 
cierto sobre el tema “BODAS. 


¡Sí, dime! 
¿Me equivoqué? ¿Sí o no? 


Hijo, no te equivocaste, porque lo que escribiste también es la verdad. Un 
anillo o un collar es sólo un objeto como recuerdo de una acción y una 


"elección de vida". 


No es el objeto lo que hace importante el matrimonio y por tanto la vida de 
una familia, porque antes, cuando se acostumbraba el anillo “anillo de bodas”, 
la mera palabra bastaba. 


Ahora bien, la "FE" se suele usar para demostrar a quienes conoces que eres 
una persona fiel, respetuosa y correcta, como si se tratara de una 
"AUTORIZACION" para protegerte de juicios falsos. 


Papá, pero en realidad el anillo también puede ser mentira, ¿no? 
Si hijo. Es cierto, porque hay quienes salen por la noche sin sus mujeres, o 
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Sin marido, para luego encontrarse con el otro hombre o mujer, también sin 
marido ni mujer. 


Papá, pero como tú eres Dios Padre, ¡nada te queda oculto! 

¡Si hijo! 

Papá, ¿quién en este caso cometió “LA FALTA”, el marido que sale, o la mujer 
que se queda en casa adentro? 


Hijo, los dos, porque quien está tumbado en el sofá viendo imágenes de 
televisión, mientras el otro espera, tarde o temprano se cansa de esperar y se 
va. 


Papá, pero si el otro sentado en el sofá espera la oportunidad, hasta que el 
otro se levanta y se va, ¿de quién es la culpa? 


Hijo, la culpa es del que se sienta, y que no puede esperar en "su falso 
corazón", que el otro al levantarse comete "el engaño". 


En otras palabras, papá, quien esté sentado ahora tiene la "coartada" de "no" 
tener culpa, pero en realidad es culpable de haber sido hipócrita al 
premeditar un "sistema" para "eliminar" al otro. 


Sí hijo, lo entiendes. En el momento en que la persona ha conseguido su 
objetivo, ya no permanece sentada en el sofá, sino que se levanta, se arregla 
el pelo, se pone unos pantalones ajustados, mostrando así sus curvas, para 
compensar el tiempo invertido. 


Papá, pero cuando llega la última hora, ¿coges la manzana podrida y la arrojas 
al infierno eterno? 


Hijo, sí lo es. ¡Tomo la manzana podrida y la tiro al infierno eterno! 
Papá, ¿hay algún remedio antes de que se deseche la manzana? 


Si hijo. El único remedio es rezar, porque sólo con oración se puede comer la 
manzana, antes de que entren los gusanos. 

Papá, lo siento; ¿Este ejemplo de pareja sólo aplica para bodas? 

Sin hijos; es sólo un ejemplo, para todos. Por ejemplo, incluso para quienes 
viven juntos, pero no están casados. 


Papá y las "parejas modernas", como hombre con hombre o mujer con mujer, 
¿viven también, como se podría decir, "juntos", juntos para bien o juntos para 
mal? 


¡Hijo, no me hagas preguntas estúpidas! 
¡Papá, lo siento! 


Hijo, ese tipo de “parejas modernas” no se pueden llamar parejas, porque van 
en contra de las “reglas naturales”, ¡son simplemente una abominación! 


Verdadero Papá, si un hombre se casa con otro hombre, es como una mujer 
que se casa con otra mujer, ninguna de las dos "parejas modernas" puede 
concebir hijos. 


Papá, si la “pareja moderna” da en adopción a un hijo (hija) ¿es también una 
abominación? 


Sí, hijo, porque ¿cómo puede el hijo adoptivo llamar “madre” a su madre si la 
“madre” tiene barba? 
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Bien, papá. ¡Entiendo! Es como decir, en la "pareja moderna" mujer con mujer, 
el hijo adoptivo no reconoce al papá, porque ese "papá" es falso, lleva senos. 


Papá, perdón, ¿y la “pareja” del cura con “Jesucristo” o la monja hermana con 
“Jesucristo” también son matrimonios? 


Hijo, en cierto sentido sí. ¡Hay celibato! 


Papá, lo siento, un sábado por la tarde me encontré llamando a la puerta de 
mi hermano sacerdote, quien no me dejó entrar a su casa, sino que me dejó 
afuera. 


¡Sí hijo, yo sé por qué yo, siendo Dios tu Padre, veo todo y a todos! 


Papá, perdón, pero no sólo pasé la noche afuera, en una plaza frente a la 
iglesia, en un banco, sino que ese cura tomó el auto, se había cambiado su 
vestido de cura por un vestido ligero y "fresco", para luego ve a bailar. 


Ahora papi, te pregunto, ¿cómo puede ese cura casarse con “Jesucristo” si va 
a bailar? 


¡Sí hijo, ese sacerdote, (así lo hacen muchos y las hermanas monjas también), 
ha demostrado ser falso y mentiroso, y yo, siendo tu Padre Dios, lo tomo como 
a una manzana podrida, y lo arrojo al infierno eterno! ¡Amén! 


¡Hijo, releamos juntos y pongamos las comas y los acentos! 
¡Sí papá! 

Listo, papá. 

Hijo, ahora haz una pausa. 

Papá, salí un momento y luego volví. 


Como ustedes saben, inicialmente estaba en la pequeña iglesia, donde tenía 
una nota escrita en mi cuaderno: 


¿Cuál es el punto de poner la Biblia en el altar? 
Si entra el incrédulo, ¿cómo podrá leer la Biblia si no está allí donde se sienta? 
¡Es el incrédulo el que debe ser salvo, y no el altar con la Biblia encima! 


Ahora Padre mío, te pregunto, ¿cometí el error de hacer la nota o son ellos los 
que ponen la Biblia en el altar? 


Hijo, ¿por qué me haces esta pregunta? Claramente son quienes colocan la 
Biblia en el altar o la sacristía los que están equivocados; De lo contrario, 
¿cómo podría vivir como un parásito "proxeneta"? 


Le gusta predicar el bien mientras siembra el mal. 


Papá, intenté todo para advertirles para sembrar bondad; pero no tengo por 
qué decírtelo, siendo tu trabajador. 


¡Cierto hijo mío, cierto! Soy yo quien juzga y tú eres mi trabajador. 
Ahora, hijo mío, ha llegado el momento de que descanses. 

Gracias Papa. Entiendo.! 

De nada, hijo. 


Papá, yo, tu hijo, cumpliré tu tarea, con todas mis fuerzas, con todo mi cuerpo, 
con toda mi alma y con todos mis pensamientos. Amén. 


¡Hijo, por eso te hice "renacer"! 


Buenos días papá, perdón por molestarte, pero tanto en la página de la hoja 9 
(reverso) como en la hoja 46, hay errores. 


¿Cuáles, hijo? 
Mencioné mi nombre y apellido y el nombre de mi hijo. 


Hijo, tacha y escribe la palabra “nombre y apellido” en lugar de tu nombre, ¡lo 
mismo para tu hijo! 


¡Ningún papá para mi hijo! 

Vale, lo que quieras. 
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Lo siento papá, en mi opinión el "libro de la verdad" aún no ha llegado al final. 
Si hijo. ¡Dijiste la verdad! 


Papá, ahora escribiré el número de esta última hoja a la derecha..., ese es el 
número cincuenta y ocho. 


Hijo, ¿por qué el libro no termina en la hoja número cincuenta y siete? 
¿Puedes explicármelo, por favor? 


Sí, papá, porque los errores de la hoja nueve han sido eliminados o más bien 
sustituidos por la palabra "nombre/apellido"... 


Mientras que no he borrado el nombre escrito dos veces en la hoja cuarenta y 
seis, porque es el nombre que tú, Dios Padre, pusiste antes de que yo pusiera 
nombre a tu hijo. Si borro "mío", está bien, porque corrijo "mi" error; pero si 
borro el "tu", está mal, porque el "tu" ya no es un "verdadero tu" sino que se 
convierte en un "falso mío", ¡por lo tanto mentira! 


Hijo justo, lo que he nombrado es verdad, ¡por eso fue nombrado! 


Lo que has mencionado también es cierto, pero es cierto que es mejor no 
nombrar, luego borrar y sustituir por un nombre "sin nombre y apellido", para 
evitar así crecer en orgullo, poniéndote en pie de igualdad con tu ¡Padre Dios, 


es decir, Yo! 


Papá, y la nota de debajo de la hoja 57 ya no es correcta, ya que hoy llegamos 
a la hoja 58. ¿Qué hago? 


Ahora hijo, simplemente borra con una línea, así — , y luego escribe la nota 
verdadera del libro de la verdad, debajo de esta hoja, porque hemos llegado al 
final. 


Lo haré, papá. 

Listo, papá... ¿y ahora qué? 
¡Escribe la última palabra! 
fin 


Papá, perdóname la palabra "el final no me agrada; ¡Me gusta la palabra 
“comienzo”! 


Hijo, luego escribe la palabra “principio”. 
Papá, ¿el comienzo del cielo? 
iSí hijo, el principio del cielo! 


Entonces papá, ahora escribo la palabra “el comienzo del paraíso”, como tú 
también deseas. 


Hijo, como queramos! 

El comienzo del paraíso 

Nota: 58 hojas 

1 portada << El libro de la verdad >> (¡para todos!) 


